Discurso pronunciado en el Congreso de los Diputados por el Excmo. Sr. D. Francisco Romero Robledo, en la memorable sisión del viernes 17 de noviembre de 1871, en apoyo de la proposición de "no haber lugar a deliberar" sobre la que se había tomado en consideración, referente a la libertad de fundar y conservar los institutos y comunidades religiosas que la Iglesia autoriza. by Romero Robledo, Francisco


W íl J . * 

^ > í ? . o / ^ O á 
BIBLIOTECA 0 8 ANTBQUfUU 
DISCURSO 
P R O N U N C I A D O E N E L C O N G R E S O D E L O S D I P U T A D O S 
P O R E L E X C M O . SEÑOR 
nmm 
en Isa memorable sesión 
del Viérnes 17 de Koviembre de 1871, en apoyo 
de la proposición de 
NO H A B E R L U G A R A D E L I B E R A R , 
sobre la qoe se liabia tomado en consideración, 
referente á, la libertad de fundar y conservar 
los institutos y comunidades religiosas que 
la Iglesia autoriza. 
IMPRENTA BE DON E. G. 
1 8 7 1 . 
Sus amigos de. Málaga han acor 
dado esta impresión. 
ÚLTIMA SESION 
DE LA LEGISLATURA DE i d j i . 
Presentada en la sesión del Viérnes por el Sr. Nocedal 
la proposición para que se declarasen lícitas todas las aso-
ciaciones católicas, faé tomada en consideración, pero habien-
do pedido el autor, que la mosion no pasara á las secciones 
sino que fuera discutida y aprobada, incontinenti, se opuso 
el Gobierno, alegando que debia hacerse por medio de una 
Ley; mas como no era la vuelta de los frailes la que se quería 
sino la caida del Ministerio, hubo que recurrirse á la vota-
ción nominal en que triunfaron las oposiciones coaligadas. 
Entonces el Sr. Plomero Robledo, el activo diputado 
de la provincia de Málaga, presentó una proposición de no 
ha lugar á deliberar, que le di ó campo para lucir sus p r i -
vilegiadas dotes para la improvisación. 
Cuando este diputado fué elegido por primera vez, no 
tenia aun veinte y cinco años. Pero en la defensa que hizo 
de su aptitud legal, cautivó de tal modo al Congreso con su 
juvenil elocuencia, que fué admitido apesar del texto de la 
Ley. Las esperanzas que ya entonces hizo concebir no han 
salido defraudadas, porque hay muy pocos que hablen con 
tanta facilidad, con tanta gracia y con tanta posecion de sí 
mismo. De la batalla del Viérnes fué el héroe de la jornada^ 
y nosotros oimos á una elevadlsima persona, decir: «así se 
gana una cartera:» seis horas y media estuvo, aunque con 
algunos descansos, que, como decia con mucho chiste, eleva-
ban su importancia en el parlamento, seis horas descargan-
do tajos y mandobles á los radicales y sobre todo á su jefe 
de pelea, á quien acusó cien y cien veces de no llevar mas 
objeto en su conducta política que el poder, el peder y 
e\ poder. 
Tuvo momentos de verdadera inspiración, sobre todo 
cuando empleaba el estilo epigramático: por ejemplo, cuando 
alegando para disculparse de ocupar la atención de la Cá-
mara, dijo, que solo habia hablado una vez en el segundo 
periodo de la legislatura, y, esa aludido por el Sr. iíojo 
Arias en una cuestión en que se trataba de la honra de este 
señor y de 10.000 reales. 
Como su ánimo era alargar la discusión, cuando rendido 
de fatiga, que no por haberse agotado su facundia, hubo de 
tomar asiento, tenia hecha alusión es para que hablara la m i -
tad del congreso: tantos eran los diputadas que habia nom-
brado. Sus amigos, muchos diputados, felicitaron por tan elo-
cuente improvisación al futuro Ministro. 
Solo usaron do la palabra los que en aquella cuestión 
apoyaban al ministerio; pues los radicales, no sintiéndose sin 
duda fuertes para la lucha, hablan resuelto dar por única 
respuesta á las acriminaciones que se les dirigían, el triunfo 
que esperaban obtener en la votación inmediata, precursor 
á su juicio de su vuelta al poder. 
Así fué que después del Sr. Romero Robledo, habló el 
Sr. Romero Ortiz, para demostrar, como antes lo habia he-
cho el eminente hombre de Estado Sr. Cánovas, la fuerza le-
gal de las dispasiciones que coartan la libertad de fundar aso-
ciaciones religiosas, fuerza legal solemnemente reconocida 
por el Ministerio Zorrilla,-que en sus postrimerías habia pre-
sentado un proyecto de ley en que se derogaban algunas de ellas 
y tras el hablaron el Sr. Bugallal para demostrar su sincero 
catolicismo y ardiente deseo de que se restablezcan los insti-
tutos monásticos; el Sr. Gullon para revindicar en favor de 
la fracción Sagastinaá que pertenece la ortodoxia de la creen-
cia progresista; el Sr. Gamaso para vanagloriarse de haber 
sido en dias de prueba,, animoso deíensorde la Sociedad de' 
S. Vicente de Paul y el Sr. Moreno Nieto para esplicar como 
siendo entusiasta defens-r délas sociedades cuya prohibición 
se trataba de abolir, estaba sin embargo resuelto á votar con-
tra la proposición del Sr. Nocedal, en que solo veia una ar-
timaña para derrotar al Ministerio; el Sr. Topete para ates-
tiguar Ja repugnancia con que prestó su asentimiento á los 
decretos que dictó contra los seglares de ambos sexos el Go-
bierno provisional; elSr. Ulloa y el Duque de la Torre para 
poner en claro que la ruptura de la conciliación y la crisis 
ministerial á que dió causa, no hablan tenido otra razón que 
la voluntad de los Sres. Zorrilla y Martes que querían todo 
el poder para sí; y el Sr. Elduayen para que constase que 
los radicales rehuían la discucion de sus actos, bastado aque-
llos que mas importaban á su honra como el contrato con el 
Banco de Paris, cuyos vicios, y funestas consecuencias para 
el Estado, hablan sido denunciados en pleno parlamento sin 
que nadie se levantase á defenderlo. 
A todo esto callaban obstinadamente los radicales, y 
tal vez hubieran permanecido mudos hasta el fin de la 
sesión, á no haberlos evocado el respetable y respetado 
Sr. RÍOS Rosas, cuya potente voz produjo en ellos un 
efecto semejante al que ha de causar en el humano linaje la 
trompeta del juicio final. A l imperioso llamamiento del d i -
putado por Ronda, levantóse como movido por un resorte el 
Sr. Ruiz Zorrilla, y con torpe lengua, balbuceó algunas dis-
culpas por no haber hablado antes, atribuyendo al gobierno 
(con manifiesta injusticia) la culpa de que se hubiera tantas 
veces interrumpido la discusión del voto de censura, y negan-
do toda inteligencia con los carlistas en la proposición, ma-
teria del debate. Mal contento quedaron los radicales de la 
peroración de sn jefe, quien á todos pareció muy inferior al 
papel que representa; no así el Sr. Montero, que sutilizando 
como teólogo, trató de disculpar á la inconsecuencia de te-
ner por derogadas leyes que el mismo habia considerado co-
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mo vigentes; ni tampoco el señor Martes, que habló 
con mucho aplomo y hasta c m gracejo como quien cuenta 
con la victoria y espera de ella abundante fruto. Mas es lo 
cierto que la acusación fiscal hecha á los radicales en los 
dias anteriores por el Sr. Navarro y aquella noche por los 
Sres. Romero Robledo y Elduayen, no obtuvo mas contes-
tación que un silencio que queria aparecer desdeñoso, pero 
que no era en realidad sino un recurso para disimular la sin-
razón. También el Sr. Caudau habló al fin de los debates, 
para negar que hubiera el gobierno querido esquivar la con-
troversia sobre le proposición Moncasi y para declarar que 
el Ministerio se confesaba vencido y rendia las armas ante 
el Sr. Nocedal, en quien reconoeia al jefe del ejército victo-
rioso, que era la fracción carlista ausiliada por los republi-
canos y los radicales; y concluyó saludándole como los anti-
guos gladiadores al emperador que presidia las sangrientas 
escenas del Circo: Coesar, moriheri fe salutant. 
Luego se vió que la humildad del señor ministro de 
la Gobernación no era mas que una broma andaluza; y 
aquí entra la pirte cómica dé nuestro relato. Desde que 
el ministerio perdió la primera votación, los zorrillistas 
le dieron por muerto y así mismos por herederos: porque es-
taban en la inteligencia de que el Monarca no sabia ni que-
na practicar otra máxima en el egercicio de su poder que 
9sta breve sentencia: «gobernar con la mayoria de las Cáma-
ras.» Así, desde las palmeras horas de la noche, estaban ya 
dispuestos á jurar al dia siguiente el cargo de ministros los 
que hubieron de abandonar el poder el 3 de Octubre; y dicho 
se está que contaban con volver á sus puestos los que por con-
sideraciones políticas los renunciaron en aquella época: hom-
bre hubo que se lamentaba de tener que encargarse de un 
departamento donde hay trabajo á todas horas después de 
haber pasado una noche toledana; otro ofrecía su benevolen-
cia en las elecciones á los carlistas en agradecimiento de ha-
berle allanado el camino del mando; y del Sr. Martos se 
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cuenta que cuando despuasde la votación en que fué desecha-
da la proposición del Sr. Romero Robledo, entró el ministe-
rio en el sal Ja* dijo, calándose los necesarios lentes: «veamos 
si cae en buena postura el gabinete Malcampo.» Figúrese el 
lector cual seria la sorpresa de los vencedores al ver que el 
Presidente del Consejo pedíala palabra, y en lugar de anun-
ciar su dimisión, como esperaban, se quitaba el gabán, y 
quedándose en traje de ceremonia subia con firme paso á la 
tribuna y leia el decreto de suspensión de la sesiones! No es 
posible espresar la estuperfaccion que causó tan inesperado 
desenlace: perecíales un sueño á los burlados en sus ambicio-
sos planes; mas como lo último que se pierde es la esperanza, 
al punto les acudió al pensamiento la idea de que la suspen-
cion era solo con el objeto do tomarse tiempo la Corona para 
formar nuevo Ministerio que naturalmente habian de formad 
los zorrillistas; y de aquí la conformidad que manifestaron, y 
los alardes que hicieron de respeto á la regia prerrogaiiva 
pasado el primer momento de disgusto. 
A estas horas están ya convencidos de que la Corona 
ha fallado el pleito; muy sabiamente: y habiendo toma-
do consejo de los presidentes de las Cámaras, se negó á 
admitir la dimisión que reiteradamente le presentaron los 
ministros; y estos han tomado tan por lo serio su conti-
nuación an el poder que han completado el gabinete, y 
se disponen á gobernar según se dice, como si pensaran en-
vejeser en las poltronas ministeriales: ¿será cierto que este es 
un ministerio de larga vida, y de bastante fuerza para hacer 
frente á los temerosos problemas que en breve han de exigir 
solución en el terreno legal, y tal vez en otro menos pacífico? 
D . B . 

C O N G R E S O D E L O S D I P U T A D O S . 
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D, PRÁXEDES MATEO SAGASTA, 
Sesión del Viernes 17 de Noviembre de 1871, 
«Pedimos al Congreso SQ sirva acordar que no ha lugar á deliberar 
sobre la proposición que se ha lom-ulo en consideración. 
Palacio del Congreso 17 de Noviembre de 1871.—Francisco Romero 
Róble lo .—José Luis deAlbareda.—S-ilvador López Guijarro.—Manuel 
Hen io Muñoz.—Ramón Sanjurjo Pardiñas.—Ignacio Fernandez de la 
Somera. —Federico Gomis.» 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: Tiene U palabra para apoyar la proposición el 
Sr. Romero Robledo. (1) 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señores Diputados, no necesitaré em-
plear largo tiempo en recomeniarmeá vuestra benevolencia. Si de todas 
las ocasiones en que t n tenido que levantarme á usar de la palabra en 
este sitio, ha vacilado grandemente mi ánimo, en la ocasión presente 
seria mayor mi vacilación y mi duda ante lo inesperado de la cuestión, 
ante la magnitud que envuelve, si acercándonos al fin forzoso y ne-
cesario de estas cortes; por la voluntad de algunos partidos revolucio-
narios, no fuera esta como una liquidación general de política, en 
que debamos todos, absolutimente todos, dar cuenta al pais de nues-
tros finteriores actos. Es por lo cual, sin artificios retóricos; que yo 
me atrevo á molestar 11 atención del Congreso, y entro resuelta y de-
cididamente en esta cuestión, por qne hombre de la revolución, que 
antes de verificarse la he deseado, que después la he aceptado con 
tod i franqueza, que vengo defendió;! ¡ola con toda mi resolución desdo 
el año 68: porque hombre politice, no sé si por buona ó por mala 
( I ) Cinco y quince minutos de la tar . íe . 
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estrella; porque espafiol, que no mas que ninguno, pero tanto como 
el qua mis, quiero á ini Patria, tengo necesidad de concurrir á esto 
debate p i r t decir á mi pais n')b!e, sincera y lealmente lo que pienso 
sobre la situación polílica y sobre la situación de ciertos hombres que 
quieren empujar la revolución en cierto sentido, y para enseñarle á 
desconfiar de los que quieren llevarle al absurdo y á tener, per el con-
trario fe y esperanza en los que de seguro han de sacar á puerto de 
salvación la nave del Estado. 
No se trata en este momento, Sres. Diputados, y por esto tendré que 
ocuparme de alguna mas cuestión que de la cuestión concreta de la pro-
posición que yo pido á las Córtes en nombre de la Constitución, de la 
legalidad y de la consecuencia de los hombres políticos que no se dis-
cuta; no se t rá tase lo del restablecimiento de las asociaciones religio-
sas en este momento. No era tampoco posible tratar de esto, porque 
los ánimos están de tal modo y las oposiciones tan alerta y tan prontas 
á arrojarse sobre el poder, que en esta ó en otra cualquier cueslion 
que se presente, se entraña y se envuelve toda la política española. 
Si un día no prospera una abstención incomprensible é injustificada, 
vendrá otro dia otra proposición que, para poder captarse voluntades, 
estará completamente desprovista de fundamento; y si esto no es verdad 
el partido radical, ese partido que t i l la á algunos de sus antiguos 
compañeros de traidores á su causa y de desertores de su bandera, no 
tendrá inconveniente en ponerse á las órdenes y á retaguardia del señor 
Nocedal para reconquistar el alcázar del poder. 
Yo, señores, no he de increpar á la minoría republicana ni á la mi -
noría carlista, porque están en perfecto derecho, aun cuando pudiera 
discutirse, porque so dejen poseer una y otra minoría; la una por el 
deseo de alcanzar por el camino más fácil, y esta es más lógica, su 
ideal; la otra dejándose poseer del espíritu de pesimismo, que quiere 
explotar el espíritu suicida de que aparecen poseídos los que se sientan 
en ecos bancos [Los de los radicales), y que aparecen hoy como rene-
gando y maldiciendo de la revolución de Setiembre, {Rumores é inier~ 
rupciones en los bancos del centro izquierdo.) 
Señores, Diputados: cualesqiera quesean las interrupciones con que 
acojáis mi discurso, que después de tolo, y firme con mi convicción, no 
me serán desagradables; cualesqieraquesean las interrupciones conque 
acojáis mi discurso, habéis andado demasiado ligeros, porqueyoos iba 
á recordar señores radicales, los que formáis en las huestes de Ruiz 
Zorrilla, Rivero y Martes,os iba á recordar que fuimos conpañeros ayer 
y que tal vez sien lo solidarios, la fuerza de las cosas pudiera obligarnos 
á serlo mañana, que marchando por ese camino, si acaso por vuestra 
impaciencia, por vuestra insensata ambición, hallauarais cl poder á los 
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aliados que tenéis á la derecha ó á la izquierda, debíais tener presente 
que ellos no aceptarán su triunfo sino sol>re las ruinas de la constitu-
ción, sobre la desgracia de la dinastía que juntos hemos traído, sobro 
los restos de nuestra dignidad que juntos hemos comprometidos en la 
defensa de tan sagradas instituciones. (Fartos s e ñ o m diputados dé la 
derecha: Bien!, bien.) 
Señores diputados, los que blasonáis de tan amantes de la Cons-
tituci m y de la dinastía; los que por boca de vuestros gefes de pelea 
y de vuestros gefes de paz venís aquí á dirigir la voz á alguna parte que 
sin duda no está en la geografía, que sin duda en un sistema constitu-
cional y parlamentario no es lícito d i r i g i r l a voz desde estos bancos, 
sino colectivamente; Sres. diputados, los que tenéis pretcnsiones de 
ser acaso los únicos defensores de esas instituciones y de esos altos 
poderes, ¿habéis reíleceionado cual es la situación que preteadeís crear, 
ayer con una proposición de censura, hoy arrojándoos á las plantas 
del Sr. Nocedal; cuál es la situacíoe que queréis crear á esos altos po-
deres del Esjado? ¿habéis reílisionado que no están discutidos los pre-
supuestos, qne discutir los presupuestos era trabajar en provecho co-
mún de vosotros y do nosotros, pues teníais un deber de honor como 
españoles, corso patriota?, como caballeros, de no crear dificultades 
á las instituciones que habéis levantado; teníais también el deber, que 
tenemos todos de haber dado una prueba al pais de que sabemos ante-
poner sus sagrados intereses á nuestras mezquinas cuestiones; era ne-
cesario esperar y tener confianza; discutir para que el pais oiga, para 
que sepa lo que quiere el partido radical que á estas horas no ha podi-
do formular una queja, ni una censura contra este gobierno, que á es-
tas horas no se ha resuelto más que una cuestión importante, impor-
tantísima, la cuestión de La Internacional, y no ha tenido ni valor para 
votar en contra, ni abnegación para votar, en pró, ofreciendo, seño-
res, el raro, el rarísimo ejemplo en partidos constitucionales; vosotros 
los que blasonáis de ser los mas liberales entre todos, el raro ejemplo 
de que apenas se inicia en este cuerpo una alta discusión, apenas hay 
una gravísima cuestión que ventilar y sobre la que dar voto, permane-
céis yo no sé donde, por que en vano se vuelve la vista y se escudriña; 
n i vuestros gefbs de guerra, ni vuestro gefes de paz, ó lo que sean, se 
encuentran en su asiento. Es verdad que todo el mundo nos da noticia 
de donde y por donde andan en este edificio, y que hacen, y en que se 
ocupan, y que conciertan. 
Pero, Sres. Diputados, yo justifico la inconsecuencia por un mo-
vimiento patriótico y levantado, en una situación difícil y apurada 
por una causa extraordinaria; pero presentarse á demandar el poder 
por el poder, es un ejemplo no visto nunca, no visto jamás en ningún 
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pais, culto y parlamentario. Cuando no podéis escribir diferencia da 
doctrina en vuestra bandera; cuando no podéis establecer diferencia de 
principio que sustentar frente á ese gobierno, ¿rae queréis decir, se-
ñores rudicales, que interpretación de la Constitución, que derecbos 
atropellados, que Intereses legítimos conculcados, que algo, en fin, que 
no sea miseria, personalidad, ambición, es lo que aquí nos separa á 
los que os sentáis a h i , j á los que nos sentamos en estos bancos en 
el momento actual? ¿cual es la situación que aquí se crea? vélese la 
proposición de censara, sufra el gobierno una derrota, en la proposi-
ción délas asociaciones religiosas ó en cualquiera otra, que eso no 
importa ¿habréis obtenido un gran triunfo? ¿Podéis venir aquí parla-
mentariamente, aquí donde en primer lugar habéis sido derrotados, 
donde no tenéis mayoría, donde no la tiene ningún grupo determinado: 
Desde el momento Sres., en que por vuestra conducta agresiva sentáis 
aquí que debemos arrojar nuestras pasiones á eso kemiciclo, es menes-
ter cerrar esas puertas: aquí no ha quedado gobierno ninguno posible. 
Esto no quiere decir que las instituciones corren riesgo, no: eso 
no quiere decir que en el país se hollé tan dividida y fraccionada la 
opinión qus no haya quien pjeda lisonjearse de gozar justamente de 
la opinión pública; pero lo que quiere decires, queaqui, en este ins-
tante, parlamentariamente no hay Gobierno posible. Y eso lo han de-
mostrado Us iniciadores déla ruptura de la concilacion, los que andan 
tan despechados por ese camino de perdición, habiendo sido derrota-
dos on la cuestión presidencial: cuestión presidencial sobre la cual 
puede hacerse una objeccion á cuyo encuentro voy á salir. Se dirá: «es 
que vosotros nos habéis derrotado en la cuestión de la presidencia: 
¿de qnión os la culpa?» Y yo pregunto; ¿porqué el gobierno no tomó 
otro temperamento? ¿Porqué el Gobierno no presentó otro candidato 
dentro de su fracción? ¿Porqué; fijándose en un candidato determina-
do, dijo que aquella cuestión la hacia de gabinete? Es que aquel Go-
bierno, lo demuestra en todos sus actos, lo demuestra la ecsistencia 
del partido radical, es que aquel Gobierno ha huido y huye cobarde-
mente de la discusión. 
Voy á discutir toda la cuestión política, Aqui, es la verdad, Sres. 
Diputados, que olvidándose de sus antiguos compromisos, que estando 
en contradicción los propósitos que se ocultan en el corazón con las 
palabras que brotan de los lábios, se quiere crear una situación i n -
sostenible, se quiere hacer imposible todo gobierno. Porqué, señores , 
¿qué os proponéis con esa impaciencia? ¿Podéis constituir un gobier-
no parlamentario? ¿No vais á crear una inmensa dificnltad? ¿No vais á 
dar el funesto ejemplo de que las primeras Córtes que se han reunido 
al calor de las instituciones que habéis volado y por el fundador de la 
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dinastía que habéis elegido, sigüiendo los precedentes de otras Córtes 
no puedan alcanzar su vida legal? Aquí no era posible un gobierno 
radical; aquí no era posible mas que un Gobiepno de conciliación, y 
los Gobiernos de conciíiacion parecen imposibles ya. De aquí arrancan 
todas tas dificultades de la situación presente. 
Sobre este punto yo tengo que hacer algunas consideraciones. Yo 
soy muy poca cosa: á mi no se me deberla, aparte de mi investidura 
de Diputado, que me da el derecho de poder interpolar y exigir las ex-
plicaciones que necesito saber para apreciar la política que sustentan 
ios hombres de país, á mi no se me deberla hacer caso; pero lo que 
aquí no se puede desatender, absolutamente nadie, es el país, y el pais 
desde Julio está en una gran ansiedad y una espectativa impaciente 
por oir discutir y por saber la razón de por qué terminó la con-
ciliación. 
Señores diputados: sabéis vosotros en virtud de qué interpretación 
constitucional, de que Ley orgánica, de que plan rentístico, de que cues-
tión de conducta se rompió la conciliación y tomaron una actitud dada 
en la legislatura anterior, los Sres. Ruiz Zorrilla y Martes? El pais no 
lo sabe; yo lo ignoro; yo he pensndo mucho sobre esto, y la verdad 
es que pido con urgencia, que pido con necesidad á estos Sres. dipu-
tados, á los radicales todos, que me justifiquen la ruptura de la con-
ciliación. 
¿Tenia la conciliación por objeto tomar fuerzas, allegar elementos 
defender de la manera más robusta las instituciones levantadas por 
todos nosotros? ¿Era ese el objeto de la conciliación? ¿Sí y nó? Yo no 
puedo darle otro; cuando la conciliación se ha roto yo pregunto: ¿qué 
grupos, que nuevos partidos, que nueves elementos han venido á lá 
política para no poder temer ya aquel fantástico peligro, para no te-
mer su completo desarrollo? El dilema aquí es incontestable: ó la 
conciliación debió subsistir, en cuyo caso deberla subsistir todabia y 
de ella solo se podría decir como cosa cierta y segura que no debia 
haber terminado antes de que estas Córtes concluyeran su vida natu-
ral y ordinaria, ó si se debió romper la conciliación cuando S. M. el 
Rey puso ios pies en lierra española y entró en la capital de España, 
á ser cierto lo que cuentan los periódicos, que ofreció el poder al 
Sr. Ruiz Zorrilla, en ese caso el Sr. Ruiz Zorrilla debió tener enton-
ces valor suficiente para constituir un Gobierno homogéneo y hacer 
las elecciones de diputados á Córtes. 
Yo no recuerdo de esta cuestión, Sres. Dipudos, mas que una m i -
serable discucion sobre un expediente ó sobre una miserable contrata 
de tabacos, y recuerdo que aquel negocio de tabacos, que lo votó la 
Asamblea unánitaemenlo, dió lugar á un dictamen unánime también. 
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emilido por una comisión compuesta de individuos los mas importantes 
de todas las fracciones de laCám ira, por iniciativa del Gobierno que so 
f.ncontrab.i en ese banco: y, señores diputados, aquella votación, aquel 
asunto que lei.ia la fortuna da poner en un acuerdo unánime las 
voluntades de un gobierno de conciliación, que se dice ya imposible; 
aquel asunto que tenia la fortuna de una votación unánime, sobre el 
cual se dió un dictámen unánime por períonas tan notables como las 
que compusieron aquella comisión, tiene luego el resultado inespli-
cable de ser la gota de agna que hace rebosar el vaso; ya se dice: no 
puede existir la conciliación, ya no puede continuar un dia mas, ya 
no es posible un solo instante; y semejante opinión es defendida y 
sostenida por el Sr. Marios y el Sr. Ruiz Zorrilla. 
Yo rae voy á pormitir recordar una frase del señor Ruiz Zorrilla 
porque me constú que no la dijo reservadamente, porque la dijo de-
lante de mucha gentd en el salón de conferencias, á voces, para jus-
tificar cual era su irrevocable resolución de no pertenecar mas á aquel 
gabinete. 
Interpelaba yo al Sr. Ruiz Zorrilla, á quien aprecio profundamente, 
porque lodos los que tenemos el título de compañeros no tardamos 
en unir á este el título de amigos, y por una circunstancia especial, 
por haber sido uno de bs que tuvieron la honra de i r á Italia á llevar 
el mensage de las Córtes Constituyentes al nuevo Monarca, por esta 
consideración, por esta circunstancia, habia tenido ocasión varias veces 
de hablar de política con el Sr. Ruiz Zorrilla y habia tenido el con-
suelo de encontrarme siempre, absolutamente siempre de acuerdo con 
él . Siempre que tocaba á una cuestión política,el Sr. Ruiz Zorrilla pen-
saba absolutamente como yo, y no pude nunca notar masque una d i -
ferencia, y era que después de marcar punto por punto algunas cues-
tiones políticas, eoncluia el Sr. Rui*: Zorrilla diciendo: «pero el par-
tido que se forme con estas ideas ha de ser el mas liberal;» y como si 
esto se ganara por pujas como una carrera de cabailos, no importaba 
que en convicciones y en creencias estuviéramos conformes en una y 
otra cuestión, sino que después de esto, después de estar de acuerdo, 
decia el Sr. Ruiz Zorrilla: «pero hemos de ser los mas liberales, mas 
liberales que los conservadores » 
Pues bien, señores, jcon estos antecedentes, cuando llegó este 
momento verdaderamente grave para la política española, me creí 
yo autorizado por la amistad que me une con el señor Ruiz 
Zorrilla, como se creyeron autorizados muchos Sres. Diputados, para 
hablar con él sobre este particular, y ante una inmensa concurrencia 
en el salón de conferencias, en una discusión un tanto acalorada qu3 yo 
sostenía con el Sr. Ruiz Zorrilla le decia: «¿Pero S. S. sigue pensando 
lo mismo que en Italia?—Sigo pensanilo lo mismo.—¿Y el discurso de 
la Villa de Madrid!—No le quilo ni una sola coma.—¿Sigue Vd. pen-
sando en todo lo mismo qno .-mleV?—Kn todo; pero la conciliación no 
es posible; he sido pidre, he perdido cuatro hijos, y si me los devol-
vieran, no volvería tampoco á formar parte de este Gabinete.» 
Señores Diputados: yo respete los sentimientos de todo el mundo; 
yo comprendo que sin necesidad do pedir explicaciones al Sr. Ruiz 
borrilla, sin necesidad de justificar su actitud en aquella conversación, 
el Sr, Ruiz Zorrilla hubiera abmdonado los negocios públicos. ¡Pues 
no faltaba más sino que las carteras ministeriales encadenaran contra 
su voluntad á los individuos! El Sr. Ruiz Zorrilla y el Sr. Martos, to-
mando esta resolución, hacian un acto perfectamente legítimo, hacian 
un acto sobre el cual no se les podia dirigir ningún género de recon-
venciones; pero no es eso, señores; es que detrás del Sr. Ruiz Zorrilla 
y del Sr. Marios se fueron sus respectivos grupos, se enarbolaron las 
antiguas banderas, se rompió la conciliación, se cambió por completo la 
forma de la política española; y cotno e t^e es un hecho público, como 
este es un hecho notorio, como este es un hecho, á mi juicio, grave, 
por eso expongo este antecedente á la faz del país é interpelo á los Sres. 
Ruiz Zorrilla y Marios para que digan cuáles han sido las razones fun-
damentales de su lesenlimienlo y los motivos que han tenido para traer 
la situación política á este terreno. 
Este hecho se puede justificar por algunos mis. Celebrábamos los 
de la mayoría una reunión á puerta secreta; discutíase una cuestión 
que no importa, que no viene á cuento recordar. El Sr. Moret anun-
ciaba su resolución de marcharse, los diputados hacian votos fervien-
tes, hacian súplicas porpue la conciliación no se rompiese, en esta s i -
tuación, el Sr. Martos decía; «como se vaya el Sr. Moret me voy yo,» 
y en seguida se levantaba el Sr. Zorrilla á decir: «si se va el Sr. Mar-
tos me voy yo también;» y después del Sr. Ruiz Zorrilla solevantaban 
los otros ministros diciendo: «si se van los Sres. Moret, Martos y Ruiz 
Zorrilla, nos vamos nosotros.» 
En aquella reunión me levante yo lleno de patriotismo, y dije lo 
mismo que estoy diciendo ahora: «la conciliación es necesaria, la pre-
dican como neoesaria los hombres mas importantes de todos los par-
tidos y pi lo á los impacientes de los distintos grupos que tengan cal-
ma, que tengan abnegación, qu3 tengan paciencia. ¿Hay razón, hay 
aquí un privilegio para que los Sres. Ministros (hablo de los que en-
tonces eran Ministros) os exijan un sacritieio, y nosotros no os podamos 
exigir la correspondencia de ese mismo sacrificio? ¿Qué nay aquí? Que 
el Sr. Moret quiere irse por una cuestión desgraciada, por la cuestión 
de Hacienda; ¿pues por qué no hemos de romper ante esa consideración 
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públic i que invocáis ese lazo misterioso que ane al Sr. Marios con los 
Sres. Morst y Ruiz Zorrilla, que hace que si se va el Sr. Moret, que es 
el eslabón que os une á todos vosotros, no puedan permanecer un el 
Ministerio los Sres. Zorrilla y Marios? ¿Por qué si se va el Sr. Moret 
no ha de entrar un Ministro de ese color, y seguir el Gobierno actual y 
mantenerse la conciliación?» Y el Sr. Mirtos se levantaba y protestaba, 
y decia que no accedía; y esta es ta hora en que no habiendo consegui-
do una explicación amistosa, teniendo en cuenta la importancia y tras-
cendencia política de esos sucesos, yo rae encuentro en el caso de i n -
terpelar al Sr. Marios para que satisfaga al país sobreesté asunto Y si el 
Sr. Marios y el Sr. Ruiz Zorrilla guardaran silencio, el país guzgará 
sobre el silencio de los unos y la interpelación y deseos y propósitos de 
los otros. 
Esto, señores, no impidió que después de hechas aquellas gestio* 
ne«> que hablan hecho les diputados de la mayoría de lodas las pro-
cedencias con fines los m is patrióticos, que después de aquellas ges-
tiones y después del voto á que antes ma I13 referido, no impidió que á 
los pocos dias saliese el Sr. Moret del Ministerio. ¿Pero qué sucedió 
después, Sres. Diputados, qué sucedió cuando vino la primera crisis 
de Junio? Habla, señores, algunos que abrigaban en su corazón las 
dudas que yo abrigaba, algunos que creían que la ruptura de la con-
ciliación tenia peligrosy que era preciso que continuara si no con los 
tres elementos porque no fuera posible, al menos con dos; y hubo otros 
que, firmes en sus trece, no querhn admitir la conciliación. Es verdad 
que los propósitos que entonces tenian ya se van justificando. 
Pero en fin, entónces esos señores no quer ían la conciliación y se 
constituyó un ministerio homogéneo, presidido por el Sr. Ruiz Zorrilla, 
y antes de constituirse este ministerio homogéneo, tuvieron lugar exe-
sos deplorables contra la formación de otro gabinete que no llegó á 
formarse. ¿Supo entonces la opinión pública, sab3mos hoy todabia las 
difereneias políticas que existieran y hubierajñ existido yque existan to-
davia entre los hombres qu'j se dispusieron ;í formar p i r tedel minis-
terio que habia de presidir el Duque de la Torre y los del Ministerio que 
presidió el Sr, Ruiz Zorrilla? So habló de un programa del Duque de 
la Torre, se habló deque este programa se ocupaba de la Internacio-
nal. Realmente el programa creo que se publicó, y en efecto so ocu-
paba de esta cuestión adoptando un criterio igual a! de este gabincta. 
[Un Sr. Dipu'ado: no se publicó,) Pues se Inblabv de un programa, 
y ese programa una de las principales cuestiones era la de la Interna-
cional; pero en fin como el ministerio no llegó á constituirse, no cae 
en el dominio público. 
Pero el Sr. Ruiz Zorrilla vino á ese banco y leyó un programa, que 
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recuerdo y recordarán todos los Sres. Diputados, arrancó calorosos 
apUnsos de este lado de la Cámara y un sepulcral silencio de aquel quo 
hoy se muestra tan entusiasta. Declaro á fuer de hombre honrado que 
su mayor parle era por mí completamente aceptado; que tengo que po-
nerle algunas tachas en algunos puntos de demasiado reaccionario; que 
tengo que ponerle algunas tachas en algunos otros puntos por ser un 
programa notoriamente imprudente, que ha podido, gracias á Dios no 
ha sucedido, causar serios disgustos y ser la manzana de la discordia 
de funestos resultados parala política española. 
Voy á demostrarlo. 
Por !o pronto, antes de ocuparme del programa, me conviene con-
signar que el Ministerio del Sr. Ruiz Zorrilla, que ta oposición á la for-
mación del Ministerio del Sr. Duque de la Torre hecha por los radica-
les, comprometiendo gente para que no aceptara cargos del Ministerio, y 
que esperan á que el general Serrano tuviera que desistir de formar el 
Ministerio para verificarlo en otro, en cuyo caso se encuentra el Sr. D. 
Servando Ruiz Gómez, que como los hechos políticos hay que justificar-
los, yo espero que en esta discusión tome la palabra y nos diga la razón 
politica que tuvo para no entraren el Ministerio del Duque de la Tor-
re y entrar al dia siguiente en el del Sr. Ruiz Zorrilla; y si el señor 
Ruiz Gómez sigue callando á ejemplo de sus autorizados jefes, conste y 
haré constar muchas veces en el curso de este debate, que el partido 
por excelencia radical, liberal, amante de la discusión, huye y tiene 
miedo á las discusiones en el Parlamento. [Muchos señores Diputados: 
Bien, bien ) 
Hay otra razón, señores, que me conviene dejar perfectamente con-
signada en caracteres gruesos, para que de ellos el país sepa á qué ate-
nerse sobre la couducta de unos y de otros. La oposición á la forma-
ción del Ministerio Serrano y la formación del Ministerio Ruiz Zorrilla 
se fundan en las mismas razunes políticas y sociales en que se fun la la 
proposición de censura; no se funda en nada: el poder, el poder y el 
poder. Esto es lo que late debajo de la formación de aquel Gabinete y 
debajo de la proposición de censura. 
La única vez, Sres. Diputados, que ese partido radical se ha atre-
vido á firmar una cosa concreta, decidida y determinada, una cosa que 
puede apreciar la opinión pública, ha venido á cometer una inmensa 
inconsecuencia, porque ha sido para el establecimiento de las comuni-
dades religiosas, á las órdenes y bajo la dirección del Sr, Nocedal, en 
contradicción con la historia de toda su vida. [Murmullos.) Sres. Dipu-
tados, ya manifesté al principio la dificultad con que iba á usar de la 
palabra; pero es muy extraño que á la menor cosa que yo diga se le-
vanten murmullos, v si por desgracia se levanta uno de los pontífices 
3 
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de los radicales y uno de nosotros llega, no á interrumpirle, sino á son-
reírse, aunque sea de una cosa extraña á la discusión, es de ver enton-
ces los disciplinazos que nos da porque no se le oye con religioso silen-
cio. Yo ruego á los señores radicales que se revistan de un poquito de 
calma, porque la discusión os necesario sufrirla; yo, personalmente, es 
claro que no les he de molestar; pero políticamente, como mis convic-
ciones son distintas de las vuestras, es claro que he de combatiros, que 
he de perseguiros. 
Dispénsenme los Sres. Diputados esta interrupción que he hecho,, 
rompiendo el hilo de mi discurso, porque como esta cuestión se nos ha 
venido aquí de repenta, me han extraviado un poco y tengo necesidad 
de reanudar mi pensamiento. Como la proposición corsaria de censura 
que se ha presentado en esta Asamblea es realmente una proposición 
pirata, lo? que tenemos nacionalidad propia, los que venimos aquí 
sin anteriores conciertos y solo con nuestra convicción íntima, tene-
mos que disparar bala roja contra ella; porque nosotros no queremos 
confundirnos con aquellos que en vez de discutir doctrinas, contestan 
diciendo; «venga el poder, venga el poder antes hoy que mañana;» y 
esta propoídoion realmente interesa á los Sres. Diputados qu© la dis-
cutamos, 
Hablátnis el otro dia de que el Gobierno no discutía vuestros vo-
tos de censura; discutid, pues, ahora, que eso está en vuestra digni-
dad y en vuestra honra. ¿Qué? ¿No nos habéis de contestar, no ha-
heís de exponer al país las vindicacionei de vuestra conducta anterior, 
de vunslra conducta presente, haciendo la exposición de vuestros t í tu-
los y de vuestros propósitos para el porvenir? Es necesario discutir; 
si estáis en vísperas del poder, ¿cómo no queréis decirnos vuestro pro-
grama y que el país ¡o conozca? 
Señores: examinaba el programa d i Sr. Ruiz Zorrilla, y decia 
que en su mayor parte yo lo aceptaba, que en algunos puntos lo re-
chazaba porque era sospechoso de reaccionario y de enemigo de la 
Constitución, y que en otros puntos lo impugnaba por las mismas ra-
zones que he votado contra la Internacional, por ofender la moral pú-
blica. Como lo voy á demostrar, no os parecerá paradógiea mi afir-
mación. 
Me parecía reaccionario, enemigo y atentario do la Constitución del 
Estado, é impropio de un Gobierno y de hombres que se precian de 
liberales y de amantes de los derechos del hombre, porque decia que 
si no bastaban las leyes, se saldría fuera de ellas, cosa que no se ha 
atrevido á decir ningún Gobierno. La necesidad terrible y apremiante 
de acontecimientos puede poner alguna vez á los Gobiernos en el de-
ber de la defensa, y quizás en el caso de cxtramilitarse cuando la resis-
— 19— 
tencia que se le opone es una resistencia desesperaJa. Pero proclamar 
esto públicamenle como programa, eso, señores, no es liberal, eso no 
es siquiera propio de un pueblo civilizado. Desde el momento que el 
Gobierno proclama su voluntad deliberada de faltar á las leyes en a l -
gún caso, todos los partidos tienen absolutamente el mismo derecho 
pira combatirle fuera de la ley. El Gobierno es el primer obligado á 
respetar la ley y á caer envuelto en su desgracia antes que hollarla; el 
Gobierno es el depositario y el encargado de protegerla y de conservar 
su bri l lo. Ya veis, Sres. Diputados, que con mucha razón digo yo que 
este punto del programa del Sr. Ruiz Zorrilla e n atentatorio á la Cons-
titución, era atentatorio á los derechos y á las libertades públicas. 
Y no es este un hecho irreflexivo en el Sr, Ruiz Zorrilla, no; sino 
que era el primer acto reflexivo, pensado, y producto de una seria me-
ditación del hombre que acomete la empresa de encargarse de los ne-
gocios públicos. El que se presenta á la cabeza del Ministerio en esos 
momentos, no improvisa, sino viene á decir loque ha resuelto, después 
de haberlo meditado en el fondo de su conciencia. 
Pero no es esto solo; hay actos públicos y notorios que demuestran 
que esto es una convicción profunda, una convicción arraigada en el 
Sr. Ruiz Zorrilla, Constitución de 1859, derechos individuales, dinas-
tía, tantos y tan sagrados objetos son más ó menos preferentes según 
su adhesión personal á esos objetosr y que cuando le pongan á optar 
entre esos objetos, optará según sus simpatías personales. ¿Qué? ¿No ha 
dicho en un brindis célebre que sacrificaria la libertad por salvar la d i -
nastía? 
Y el Sr. Ruiz Zorrilla confirma, estoy seguro de ello, cuanto voy d i -
ciendo con su perseverante silencio, que como sistema me parece muy 
oportunamente adoptado, porque cuando no se puede contestar, viene 
muy bien el ampararse en que es un propósito deliberado el callar, lo 
cual es mucho más fácil que contestar. 
Me parecía también excesivamente reaccionario el programa de go-
bierno de íSr . Ruiz Zorrilla en una cosa que voy á decir, y que va á 
causar alguna extrañeza en algunos lados de la Cimaraien la cuestión 
de Ultramar. 
Yo, señores, tuve la honra de ser en las Górtes Constituyentes el cen-
tinela avanzado de los intereses patrios comprometidos en aquella An-
tilla; me encontraba muy solo, muy desamparado; apenas éramos un 
grupo que no excederla de 13 6 14 Diputados los que abrazábamos 
aquella bandera, con la firme, con la enérgica resolución de no abando-
nar jamás la defensa de la bandera española en Cuba, y esta era por 
cierto una de las cuestiones que más se explotaban por ciertos llamados 
radicales para darme á mí tína gran reputación de reaccionario. Han 
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andado los tiempos, y la opinión pública, que, ó aletargada, ó preocu-
pada con otras cuestiones del momento, no se había manifestado enton-
ces, se ha pronunciado hoy de una manera notable y acentuada para 
honra de nuestra Patria, para tranquilidad de los que miramos coa 
grande interés, que somos lodos, por la conservación de la integridad 
del territorio. Pero entonces no se habia manifestado; entonces solo po-
día contarse, casi vergonzantemente, con la complicidad del silencio y 
del dejar por parte de algunos para que no se discutiera aquí un voto 
particular ó un dictámen de comisión. Hoy ya es otra cosa; hoy la opi-
nión pública reclama con graide energía, y el Sr. Ruiz Zorrilla, que 
en eso de saber lo que le conviene hacer en las cuestiones que la opi-
nión determina y marca no demuestra ser torpe, recoge la corriente de 
la opinión y se viene al Parlamento á decir que hará en Ultramar la po-
lítica que quieran los Yoluniarios de Cuba. 
Es decir, señores, que un Ministro constitucional, ¡qué digo consti-
tucional! esa es una frase vieja, una antigualla que no cabe en nuestro 
moderno derecho político, un Ministro radical, radicalísimo, se presenta 
ante las Córíes, ante la representación de la soberanía nacional, y viene 
á poner el poder de las Córtes y la confianza de la Corona á los pies de 
las masas armadas. 
Y no es, Sres. Diputados, que yo no aplauda como el que más, que 
yo tenga necesidad de hacer protestas de entusiasmo, de admiración y 
de adhesión á los sacrificios, al heroísmo, á la perseverancia de esos 
Voluntarios, que en medio de la confusión de los tiempos Y dé las d i f i -
cultades de la Península han demostrado una inquebrantable fó en la 
conservación de Cuba para España; precisamente porque no tengo nece-
sidad de hacer esas protestas no hubiera tenido necesidad de hacer se-
mejante programa. 
Si el Sr. Ruiz Zorrilla hubiera tenido una conducta anterior tan 
lógica, tan resuelta, tan definida en la cuestión de Ultramar, hubiera 
podido ser Prssidenle del Consejo de Ministros sin arrojar su autoridad 
á los pies de los Voluntarios de Cuba; hubiera podido decir que España 
mantendría su autoridad en Cuba con los Voluntarios, y si era necesa-
rio , imponiéndose á los Voluntarios, 
Señores Diputados: yo he dicho especialmente los Voluntarios de 
Cuba, porque el Presidente del Consejo en este punto es en donde des-
carriló, pero sin que yo niegue que al p'ir del heroísmo de aquellos hay 
que ensalzar también á nuestros valientes soldados y á nuestra brava 
marina; pero como respecto de los Voluntarios ha aludido el Sr. Ruiz 
Zorrilla, por eso los cito; no vayamos á interpretar mal las palabras. El 
Sr. Ruiz Zorrilla tuvo necesidad de hacer esta declaración. Pero el Sr. 
Ruiz Zorrilla, después de haber hecho esta declaración, que yo creo 
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perfectamente sincera y patriótica, que nadie irá más allá que yo en 
prestarle el más absoluto asentimiento, á pesar de eso, tiene que le-
vantarse en este sitio á hacer protestas de adhesión á la libertad. ¿Qué 
prueba eso? Qne nadie se levanta con motivo de una alusión personal y 
dice: «¿Hay en mi grupo filibusteros? ¿Hay republicanos? ¿Hay algo de 
eso?» Natura'mente, todo el mundo guarda silencio, en primer lugar, 
porque esas acnsaciones no deben hacerse aquí de ese modo; porque 
solo se pueden hacer como lo ha h^cho el Sr. Jove y Hévia, salvando 
las intenciones; porque las intenciones ¿cómo no las hemos de respe-
tar nosotros? Y además, porque el Reglamento no dá derecho á levan-
tarse y decir: «Pido la palabra,» y mucho menos cuando el asunto es 
de este género. 
Tero las protestas realizadas demuestran que el Sr. Ruiz Zorrilla 
siente en su corazón que no inspiran la suficiente confianza su progra-
ma y su política, y su manera de ver la cuestión de Ultramar. 
¿Sabe el Sr. Ruiz Zorrilla por qué le sucede esto? ¿Lo saben algun«s 
señores radicales muy importantes, y por mí muy respetados? Porque 
la prensa, con más ó menos razón, se ha explicado de tal manera; por-
que la imprudencia de algunos diarios de este color ha dado ocasión 
á ello: porque ha habido periódicos que h;m recusado la sentencia de 
un tribunal de justicia, que han llamado segunda rebelión á la actitud 
de los Voluntarios de Cuba; porque hay estas cosas es menester ha-
blar un dia y otro dia, protestar y volver á protestar, y todavía la con-
fianza no es bastante. 
EISr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Sr. Romero Robledo, 
han pasado las horas de Reglamento. 
El Sr. NOCEDAL (D. Cándido): Sr. Presidente, pido que se pregunte 
al Congreso si se prorogi la sesión. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Puede hacerse la pregunta; pero es-
toy fatigado, y no es artificio: yo no me propongo pedir descanso, 
entre otras cosas, porque no soy hombre importante. Además, estoy 
sudando, según todos pueden ver, y me resta aún mucho que decir. 
El Sr. NÜÑEZ DE VEL4SCO; Pido que se dé lectura. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin Herrera.) Sr. Nuñez de Velazco, 
yo no he concedido á S. S. la palabra. 
El Sr. NUÑEZ DE VELAZCO: Pues lapido. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Marlia de Herrera:) Señores, según el 
Reglamento, es indudable el derecho que así cualquier diputado como 
el Presidente, tiene para proponer que se prorogue la sesión; por tan-
to, yo deferiré á la indicación del Sr. Nocedal; pero no sin antes ad-
vertir al Congreso que por un acuerdo anterior se hu decretado que 
haya sesiones nocturnas á las nueve, para tratar de asuntos muy im-
portantes al pais. 
El Congreso, por consiguiente, puede tener presente que al adoptar 
la disposición de que la sesión se prorogue, hace imposible el cumpli-
miento de otro acuerdo anterior para celebrar sesión nocturna y tratar 
de asuntos importantes. 
Se va á preguntar al Congreso si se proroga h sesión.» 
Hecha la pregunta por el Sr. Secretario (Ríos Portilla^, se pidió por 
competente número de Sres. Diputados que la votación fuera nominal. 
Verilicada és t i , resultó la sesión prorogada, por 16(> votos, contra 127, 
en la forma siguiente: 
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EISr. VICEPRESIDENTE (M.rtín de Herrera): El Sr. Romera Ro-
bledo conlinih en el uso de fii palabra. 
• 
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El Sr, ROMERO ROBLEDO: Señoras Diputados, empiezo, como es 
natural, cumpliendo, más que un deber de cortesía, un deber de legíti-
mo reconocimiento á la consideración, á la generosidad, á la cortesía de 
las oposiciones con el Diputado que os dirige la palabra. Por más que 
esta tarde me encuenire delicado en mis fuerzas, porque no estoy per-
fectamenfe de salud, los señores radicales, los señores tradicionalistas, 
los señores republicanos cuando estaban en esos bancos hánme dado 
una prueba de una consideración tal hácia el compañero delicado y en-
fermo, que seria en mí una insigne injusticia y una notoria ingratitud 
si no les diera las más expresivas gracias á esos señores. Ese mi deber 
tan extremo es tanto más fuerte é imperioso, cuanto reo asistir aquí al 
Sr. Ruíz Zorrilla, jefe de pelea, al Sr. Martes, al Sr, Rivero, á todos 
los Diputados ó la mayoría de los Diputados de la minoría republicana, 
á la mayoría délos Diputados radicales, á la mayoría de los Diputados 
tradicionalistas. Mientras estos señores que no han hablado, que no 
tienen para qué hablar, qu« renuncian á la defensa, que no hablan, 
que verdaderamente no pueden hablar siquiera para cubrir su desnudez 
ante el país, dada cierta conducta y ciertos procedimientos, se h-in ido 
cómoda y placenteramente á comer... [Muchos Señores Diputados de la 
izquierda: No, no.) Tengo el derecho de suponerlo, debo suponer que 
estaos la verdad, cuanto que es la hora natural y acostumbrada de que 
los padres de familia y los que na lo son vayan á sus casas á cumplir 
con las groseras necesidades materiales de este miserable cuerpo. Des-
pués, esos señores volverán muy descansados, relevarán la guardia y 
se irán los señores que están ahí . Solamente, señores, que yo, que soy 
/nuy deferente y muy respetuoso con el Congreso en toda? ocasiones, y 
que en esta no he de desmentir los que yo creo que son antecedentes 
mios, llegaré hasta donde mis fuerzas lleguen, hasta lo humanamente 
posible; y cuando ya no pueda más, sin embargo de que protestaré en 
defensa de mi derecho, pediré una, dos y tres veces descanso. Lo que 
tengo que decir al país lo he de decir, porque el Reglamento mo auto-
riza para ello; y cuan lo dicen los señores radicales y los señores repu-
blicanos y los señores tradicionalistas que para mí no hay consideración 
ni piedad y que aunque arrojase los pulmones hablando, he de hablar, 
yo cumpliré mi deber hasta el último límite, y he de hablar sin omitir 
un detalle de los que sean pertinentes á esta importintísiraa cuestión. 
Bien es verdad que esta cortesía de los señores radicales y de sus 
coaligados no es nueva ni inusitada con ninguno de los señores que se 
sientan en estos bancos, y es todavía más especialmente marcada con 
relación al modesto Diputado que os dirige la palabra. 
No hace muchas tardes que se suscitó en este sitio u n í cuestión i m -
portante, debe ser muy importante, todavía más importante que para el 
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país, para el Sr, Ruiz Zorrilla, porque la cuestión era en una de las 
ocasiones en que el Sr. Ruiz Zorrilla hacia un discurso-memorial no sé 
á qué parte de que él habla, pero no nombra, en que se discutian tratos 
y alianzas con los republicanos, en que se trataba de establecer una ve-
leidad republicana en el Sr. Ruiz Zorrilla, ó una veleidad monárquica 
en el Sr. Figueras. El Sr. Figueras nos increpó duramente; yo pedí la 
palabra, y con efecto, apenas la pedí, los radicales en coro, por una cos-
tumbre que ya en ellos viene adquiriendo cierto carácter, y yo espero 
que con ayuda de Dios y el tiempo llegará á ser inveterada, por esa cos-
tumbre, empezaron á decir: «No, no, que no hable.» Generalmente, en 
la vida parlamentaria que yo cuento, he presenciado en estos Cuerpos 
constantemente que al levantarse un Sr. Diputado á usar de la palabra, 
con más ó menos razón, más ó menos directamente aludido, y al tro-
pezar Con la severidad del Reglamento, todos sus compañeros sin dis-
tinción de matices ni de colores, por cortesía y por la buena educación 
moral que está en las prácticas sociales, y que por más que seamos re-
presentantes del país no podemos escusarnos de ella, al ver que el Re-
glamento le obstruye el peso, le facilitan el camino gestionando cerca 
del Presidente para que le deje usar de la palabra; y en su vista, el 
Presidente consulta á la Asamblea, y la Asamblea responde afirmativa-
mente á esa pregunta. 
Aquel dia sucedió lo que llevo referido. Ya en alguna otra ocasión y 
á algun otro amigo mío, y sin ir más lejos, esta misma tarde á un hom-
bre tan importante, jefe da fracción, de grandes anteved ntes, de pode-
rosa palabra, de superior elocuencia, como el Sr. Cánovas del Gaslillo: 
ha pedido la palabra para una alusión personal cuando el Sr. Nocedal 
iba grupo á grupo aludiendo á todo el mundo, y ha sido menester 
que la Asamblea intervenga para imponer silencio á ios radicales, 
que no les gustaba que el Sr. Cánovas hablara; porque estos radi-
cales son muy liberales, hablan mucho en los pasillos, en la Ter-
tulia progresista y en sus casas; calculo yo que serán raudales de 
elocuencia y resolverán todas las cuestiones de Estado; pero en el 
Parlamento... [Él Sr. Soriano Plasent dice frases que no se oyen.) 
¿Es el Sr. Soriano Plasent el que dice eso? Pues le aludo para 
no incurrir en el feo defecto que estoy impugnando. En cuanto vea 
un Sr. Diputado que hace un gesto, ó que pronuncia una frase cen-
surando lo que digo, pronunciaré su nombre para que pueda tomar 
parte en la discusión y hacer gala de sus brillantes armas, que de-
ben estar muy lucidas por el tiempo que llevan guardadas. Per^ el 
Sr. Soriano Plasent hablará de seguro; tengo la certeza de que ter-
ciará en este debate, á pesar de que rae ha parecido, y les ha parecido 
á varios compañeros mios, que se había acercado un personaje del 
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partido radical á manifestarle que no debia usar de la palabra. 
Yo me alegro de ver de jete de táctica al Sr. Marqués de Sardoal, 
encaminado á hacer triunfar los intereses de su partido, secundando 
los propósitos que sin rebozo me acaba de manifestaren ese pasillo 
un Uombre también rauj importante de esa fracción. Tengo por se-
guro que se han propuesto esos señores no hablar. ¿Qué será esto de 
no hablar los radicales? Señores Diputados: debe haber una cosa, 
que si no fuera por el respeto al sitio, bien es verdad que dentro 
de poco me voy á atrever á faltar al respeto al sitio, aunque nunca de 
una manera, grave y que constituya un mal precedente, pero sí de una 
manera que no entra en la severidad de la discusión, porque dentro de 
poco me encontraré aquí con cuatro buenos compañeroi, y los demás 
estarán por ahí disertando, arreglando quizás el Ministerio que ha de 
venir; mientras están esos señores por ahí , como yo hablaré aquí en 
familia y en confianza, me podré permitir algunas libertades, algunas 
licencias, que no ofenderán la moral y las buenas costumbres, tal cual 
nos las ha definido (aunque yo no lo he entendido todavía) el Sr. Mon-
tero Rios, el Sr. D. Gabriel Rodríguez y toda esa escuela de que for-
man el núcleo y la base, dueña del presente y del porvenir, de la España 
y del mundo entero. 
No debéis, seguramente, extrañar que, puesto que ciertas conside-
raciones no son nada para vosotros, ó puesto que la necesidad apre-
mia, y es preciso pasar por cima de todo, yo por mi parte, abroque-
lado en mi derecho, tomando por regulador de mi conducta vuestra 
conducta, tan moderada tan cortés, tan circunspecta y llena de com-
pañerismo, abroquelado en mi derecho, siga usando de la palabra; 
tengo para esto grandes ejemplos y grandes y elocuentes enseñanzas, 
porque no há mucho que sobre si la palabra la habia pedido en con-
tra el señor Marqués de Sardoal antes 6 después de los señores que 
ocupaban estos bancos, mis amigos los Sres. Silvela y Fabié, sobre 
una cuestión de esta especie pidió la palabra el Sr. Marqués de Sar-
doal para hacer una observación á la Mesa; le concedió la palabra el 
Sr. Presidente, y habló de otra alusión que se le habia dirigido algún 
tiempo antes, con este motivo, como los radicales son tan astutos, y 
si se me permite la frase, tan escurridizos, el Sr. Marqués de Sardoal y 
el Sr. Martes entablaron aquí un iugeniosísimo-debate, y nos tuvieron 
entusiasmados; aquello era materialmente caérsenos la baba de entusias-
mo... [Bien, bien. Risas.) 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Sr. Romero Robledo, 
ruego á V S. que se contraiga al objeto del debate. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señor Presidente, me voy á permitir 
hacer á V. S. una observación. S. S. ha estado enfermo, con gran sen-
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timiento de sus amigos, y como no ha concurrido en eslos últimos tiem-
pos al Congreso, no ha podido conocer por si mismo las sesiones que 
aquí han tenido lugar, y la latitud y la facilidad con que, gracias á 
ejemplos muy respetables, porque vienen de los autores del radi-
calismo, con motivo de cierta alusión, nos metemos por todos los 
caminos; pero puesto que S. S. no ha concurrido, y que tiene para 
mí el respeto que merece ese alto puesto, el cariño de la amistad 
que nos une y la consideración que yo debo siempre á todos mis 
compañeros, estoy resuelto, siempre que S. S. rae haga una ob-
servación, á atenderle; cuando indique, yo traduciré que me man-
da; pero lo único que no puedo hacer es contar con mis fuerzas 
físicas; estaba enfermo cnando ha empezado este debate, y me duele 
el pecho en este instante: he empezado á ocuparme de un incidente, 
como es regla ordinaria y natural en los debates parlamentarios, re-
cogerlos conforme van saltando. Yo uo puedo pedir al Sr. Peesidente 
que levante la sesión, porque eso no es acuerdo del Presidente, y que e l 
compañerismo y el ser Diputado y las condiciones especiales en que 
rae encuentro, y en la neeesidad que tengo de ocuparme de cuestiones 
graves, de formular cargos que no dejan de ser importantes, y ausen-
tes de estos bancos las personas que los han de contestar, porque es-
toy seguro que van á contestar, pues no pueden quedar descubiertos 
ante el país, su ausencia pudieri autorizar á creer que voy á herirles 
por la espalda, cosa que, francamente, me abre las carnes de espanto, 
porque á mí me gusta medir mis armas cara á cara. 
Si por estas consideraciones, y porque han de comprender que no 
porque yo tenga que hablar he de dejar de comer, y demás funciones 
necesarias á la vida... {Murmullos.) 
Me alegro mucho de todos esos rumores... Me atrevo á suplicar al 
Sr. Presidente una cosa, que está en sus facultades, que es un des-
canso, tan largo, si es posible, que dé lugar á los señores que se 
han ido á comer á que vuelvan, eso metiéndome á abogado de po-
bres, y me facilite á mí el tomar algún alimento para cobrar fuerzas 
y poder continuar mi discurso, porque la cosa es muy grave, es muy 
delicada, y no creo que deje de ser bastante importante, sobre todo 
lo es mucho para mi conciencia, y necesito ejercitar mi derecho y teaer 
fuerzas para ello. Y aunque el Reglamento no ha previsto este caso, 
es porque no ha previsto que la pasión ciega de algunos partidos 
políticos pudiera llevarnos á este resultado, fallando á la consideración 
que debe haber entre compañeros. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera); Lo único quo puedo 
hacer en obsequio del orador es lo que es costumbre, especialmente 
en estos últimos tiempos, á saber: concederle una cantidad regular de 
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minulos para que descanse, si es que padece del pecho. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Yo se lo agradeceré á S. S. mucho, 
porque estoy rauj fatigado y no puedo continuar; pero creo que en 
gracia á lo extraordinario del caso, podrá S. S. concederme el tiempo su-
ficiente para ir á comer. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Se concede al orador 
un descanso de diez minutos. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO. Señor Presidente, no voy á poder tomar 
un boc-ido. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Martin de Herrera): Señor Romero Ro-
bledo, no puedo acceder á todo lo que desea S. S.; le concedo un des-
canso de algunos minutos. 
Se suspende la sesión.» 
Eran las siete. 
ívlnobi^aM y< U: tfbíKj ob< i [ éu oí h úi f ot^o)noo ¿ohQSo?.] 
Ií9 ©un y ,í>jiiebi?«•:*» Iñb.obléijOfi • : t-n cts o'| juAym f.ú v'- .i.vyí Í up , 
A las siete y cuarto, dijo 
El Sr. PRESIDENTE: Continúa la sesión. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: En uso de un derecho que me da una 
prescripción del Reglamento, pido que se cuente el nüraero de los Se-
ñores Diputados presentes, para ver si puede continuar la sesión. 
El Sr. GASSET Y A R TI ME: Señor Presidente, ruego á V. S. que ha-
ga avisar á los Sres. Diputados que están en el salón de conferencias, y 
que pasan de ciento, que confíniía la sesión. 
El Sr. PRESIDENñE: Se ha hecho lo que se acostumbra en tales ca-
sos; desde aquí puede el Sr. Gasset oir la campanilla; si los Sres. Dipu-
tados no entran, será porque no quiaran entrar. ¿Qué articulo del Re-
glamento quiere el Sr. Romtro Robledo que se lea? 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: No sé á punto fijo el número del ar t í -
culo: pero sé que hay uno que exige que para celebrar sesión haya 
cierto mimero de Diputados présenles. [El Sr. Riveró: Es para abrir-
la.) Y para continuarla. Pero de todos modos, conozco mi derecho; y si 
quisiera que se contaran los Diputados presentes, no lendria más que 
hacor que provocar una votación. 
Los Sres. Diputados que se han puesto de acuerdo para conspirar 
contra mi salud, yaque quieren que yo hable, me han de oir a lmenes .» 
Después de una breve pausa, durante la cual entraron en el salón 
muchos Sres. Diputados, continuó diciendo 
El Sr. ROMERO ROALEDO: No acostumbro á contar á bulto. Veo 
que algunos señores se van; estoy resulto a ampararme en mi derecho. 
[Una voz: Se van los amigos de S. S. 
Mis amigos no me han impuesto el hablar sin comer. Aludo 
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á los que se han valido de su derecho; pero que ya no han tenido 
consideración con un Diputado enfermo, cuando menos deben tener la 
consideración de o i r y aguantarse. Y es una cosa esta que no hay que 
erapeñarse. Yo no soy grandemente práctico en las leyes parlamenta-
rias. Confieso, Sres. Diputados, que cuando veo una presión extraor-
dinaria, circunstancias no previstas, me encuentro lleno por todas par-
tes do embarazo y dificultades, Naturalmente, según sea la impor-
tancia del orador y su experiencia, crece también el deber del audi-
torio, de un auditorio que el orador se honra en titular su compa-
ñero, para ayudarle á desempeñar su encargo de la manera más fácil 
y lisonjera. Si ios Sres Diputados se empeñan en que yo he de hacer 
un discurso á los escaños, yo digo que no tengo costumbre de hacer 
uso de la palabra; que en esta legislatura no la he pedido más que 
dos veces para alusiones personales; la una, la tolerancia prover-
bial y radicalísima del partido más radical no me dejó usarla; y otra, 
que también tuve que usarla porque interpretó una sonrisa ó una 
frase un Diputado importantísimo también de ese grupo, él Sr. Rojo 
Arias, «uandose trataba de una cuestión de su honra, de 10.000 rs. 
Por consecuencia, si yo eipontáneamente no vengo á hacer uso de 
la palabra; si yo uso de ella apremiado por la necesidad (me voy es-
forzando, y voy á tener en seguida que pedir descanso para ver si me 
tranquilizo un poco): si yo hablo apremiado por la necesidad; si yo ha-
blo, porque á los señores radicales les plugo de esa manera en condi-
ciones extraordinarias y excepcionales, como esto constituye una pre-
sión de la mayoría sobre la minoría, y más sobre mi triste persona, no 
es extraño que yo procure abusar de mi derecho, es decir, usar de mi 
derecho en defensa legítima hasta donde mi derecho alcanza. ¿Qué? 
¿Quieren los Sres. Diputados que yo dirija cargos formales, que rae 
ocupe de la cuestión política tan grave, mientras los Sres. Diputados 
están riéndose y comiendo tranquilamente, ó tomando el café; quie-
ren, repito, que hable en astas condiciones? Pues no será: yo, dentro 
de mi derecho, prolongaré mi discurso y hablaré como Dios me dé á 
entender, si hallo palabras, hasta tanto que me consuele un poco el 
aspecto de la Cámara y de estos bancos; porque, francarasnte, á mí 
me corta, me turba el dirigirme á los bancos. Entre otras cosas, no 
tengo ninguna ilusión; yo no soy vanidoso; me he recomendado, á 
vuestra benevolencia sin artificios retóricos, aunque tenia por seguro 
no merecerla ni alcanzarla; sin embargo, me he recomendado al Con-
greso al exponer las tristes y mal hiladas observaciones con que he 
de seguir esta discusión. Pero hoy, por excepción, tengo alguna vani-
dad; estoy de tal manera convencido de que lo que yo voy á exponer al 
Congreso es tán patente, tan claro y óbvio, que rae propongo con-
mover el corazón del Sr. Ruiz Zorriila y de otros jefes del partido 
radical; podrán ser defraudadas mis esperanzas; probablemente su-
cederá así; pero ¿que más puedo hacer? Yo estoy convencido de que 
no podré llevar la convicción al ánimo de ningún Sr. Diputado, y en 
ninguna ocasión menos que en esta, porque mis facultades son harto 
escasis. Esto no obstante, yo declaro que estoy lleno de confianza, 
de presunción, si se quiere, lo confieso, pues tengo nada menos que 
la pretenciou de creer que voy á conmover y á tocar el corazón del 
Sr. Ruiz Zorrilla; de tal manera, á pesar de los propósitos del jefe 
de este grupo radical y de otros jefes, les han de hacer tanta fuerza 
la sinceridad de mis palabras, la profundidad y honradez de mis 
convicciones, que se han de levantar A contestar. Quizá estoy entre-
gado á un sueño, pero confieso que el sueño es muy agradable, y 
para mí muy lisonjero; porque partiendo de esta idea, tengo la es-
peranza de que hemos de venir á un perfecto acuerdo los radicales y 
los de la mayoríá; de que se va á acabar esta noche la división del an-
tiguo partido progresista; de que nos vamos á dar un cordial y tierno 
abrazo, y de que va á renacer, como nunca, la conciliación, después 
que hayamos abierto las válvulas por donde puedan escaparse mu-
chos rencores, y dejemos limpio, sereno y despejado nuestro ánimo. 
La verdad es, Sres. Diputados, que esto á primera vista parece i n -
verosímil, difícil y hasta raro; la verdad es que esto no tiene preceden-
tes, y esto no ha sucedido nunca; pero las cosas grandes suceden alguna 
vez, y no se puede negar que esto que yo me propongo está en lo posi-
ble, pues no es contrario á las leyes naturales, ni á ninguna ley física, 
ni á ninguna de las otras leyes que rigen la naturaleza humana. 
La verdad es que cuando este suceso raro se anuncia, aquel que se 
ha convertido en profeta de esos heckos suele ser mirado con desden por 
los hombres que con razón se consideran como muy superiores á los que 
anuncian esas profecías; pero es el caso que si después, por casualidad, 
la fortuna favorece el suceso de esos anuncios que parecen descabellados, 
los que antes eran mirados con indiferencia se conquistan la admiración 
y el entusiasmo de todos los demás. Pues yo tengo la skicera convicción 
de que voy á efectuar ese prodigio, de que voy á unir á los que ahora 
están separados; y una vez que esto tenga lug i r , claro es que voy á ocu-
par la primera posición en este pais. Por dos razones me voy á hacer im-
portante: primera, por un hecho forzoso ó involuntario. Yo no quiero 
declararme á mí mismo más mérito que el que buenamente me pertene-
ce; pero el hecho forzoso é involuntario que desde luego me va á hacer 
subir bastantes gradas en el concepto de los partidos políticos, el hecho 
que me va á dar cierta importancia, por la flaqueza de mis fuerzas que 
no he podido reparar en tan breve tiempo, es que inspirado como estoy 
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por esa pasión patriótica, deseando decir todo Id que tengo que decir, y 
encontrando que mis fuerzas no me alcanzan para decirlo de una vez, 
voy á tener que pedir otro descanso. 
Cuando aquí un Diputado se levanta á hablar y no descansa, ese D i -
putado no tiene importancia. Yo habia dado en la ligereza y en ia ton-
tería de querer hablar, de querer pronunciar un discurso en un solo 
acto; pero habiendo querido los señores radicales que se prorogue la se-
sión, cuya próroga parece que ya va siendo larga, yo he buscado el me-
dio de defenderme recurriendo á los dos descansos. Por eso yo, invo-
cando el compañerismo y la debilidad de mis fuerzas, pido á los señores 
Diputados que me concedan algún descanso. No dudo que me lo conce-
derán, y de aquí es de donde ha de resultar mi verdadera importan-
cia. Un Diputado que pide un descanso, tiene importancia como uno; 
si descansa dos veces tiene importancia como dos, y si descansa tres 
veces, tiene importancia como tres. Este es el hecho forzoso é iinvo-
luntario para mí; este es uno de los dos hechos, de las dos razones en 
que yo me fundaba para alcanzar importancia; y ahora voy á hacer 
mención de otro hecho, que no es forzoso é involuntario, sino que 
es hijo de la inspiración; y como tratamos de las comunidades religio-
sas, es muy posible que la inspiración venga do lo alto. 
Yo creo que por lo menos esta noche mis observaciones, aunque 
malas, aunque dichas sin elocuencia, salen de un corazón sincero, l le-
no del mayor patriotismo, lleno del buen deseo de no reñir batalla 
con nadie, para l l egará reunimos; y si con efecto nos reunimos, ¿po-
déis concebir un hecho más alto, un hecho de mayor importancia? 
¿No os parece que si esto sucede, como yo creo que sucederá, ten-
dré derecho á reclamar la Presidencia del Consejo de Ministros? La ver-
dad es que este hecho no seria tan raro para los señores radicales. La 
otra tarde, con gran copia de razones, y con grande elocuencia mi 
amigo el Sr, Moncasi apoyó una proposición que tenia la tendencia 
que todo el mundo conoce. Esperaban los señores radicales un resul-
tado maravilloso para sus fines; esperaban que saliera derrotado el 
Gobierno, y se hallaron con la sorpresa de una votación de 280 votos 
unánimes. 
Pues si este resultado tan inesperado obtuvieron los Sres. Dipu-
tados radicales, tratándose de la derrota del Gobierno, ¿por qué no 
he de conseguir yo hoy un resultado que á muchos les parezca ines-
perado tratándose de una cosa tan ventajosa como es la unión de los 
que hasta ahora han estado separados? ¿No es posible que salgamos 
todos de aquí unidos, que salgamos hermanados? Por consiguiente 
como yo tengo el propósito de producir cierto efecto en el ánimo del 
Sr. Ruiz Zorrilla, como S. S. no está presente, voy rellenando los 
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claros de mi discurso á ña de que pueda llegar S. S. y oig'» las p i t r íd -
ticas observaciones que tengo que dirigirle. 
Yo tengo para mí que es muy mala regla de conducta en los Sres. 
Diputados entablar estas cuestiones con un solo Diputado. El Diputado 
naturalmente no se aparta en lo más mínimo del derecho que tiene 
de venir aqui á exponer sus opiniones; y como el Reglamento parle 
del supuesto de que no todos los oradores tienen ni la misma intel i -
gencia ni la misma palabra, el Reglamento no puede encerrar en un 
molde de hierro el derecho de ningún orador: y sucede aquí que 
respetando la libertad de c ida uno, cada uno defiende sus ideas, y 
hace sus discursos como su razón le va presentando sus argumentos 
y sus ideas; y así hemos presenciado y presenciamos cosas suma-
mente raras, y yo tengo el derecho (que por o!ra parte nadie me 
disputa, pero que me conviene consignar), de hacer mi discurso, 
siempre que se refiera á la política de los partidos, con ámplia l i -
bertad, sin atenerme á ningún método preciso: y, señores, como yo 
he presentado la cuestión de buena fé y yo quiero que la revolución 
prospere, tengo necesidad, cuando considero que algunos de mis 
amigos han errado (no es necesidad, sino deber ineludible) de ad-
vertírselo, y hacerles ver de una manera palpable los obstáculos y 
los peligros de lo que yo creo que puede ser una senda tortuosa y 
equivocada; y yo quisiera que puesto que de ello me he de ocupar 
en el curso de mis observaciones, y teniendo, como tongo un dere-
cho perfecto, yo dirijo á la Mesa un ruego, y pido que un Sr. Secre-
tario lea el manifiesto de Cádiz. 
El Sr. PRESIDENTE: El manifiesto de Cádiz ¿tiene algo que ver con 
Ja cuestión que se está discutiendo? 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señor Tresidente, tiene tanto, que es 
la base de mis razonamientos, el faro á donde me dirijo á ver si puedo 
traer á aquel concierto que produjo la revolución, estas distintas 
voluntades. 
El Sr. PRESIDENTE: Señor Homero Robledo, el manifiesto de 
Cádiz no es un documento oficial ni parlamentario; puede hicer S. S. 
alusiones . i él , pu«de referirse á algunas ideas que en él están conte-
nidas, pero no creo que sea un documento precifo. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señor Presidente, yo creia que el ma-
nifiesto de Cádiz era un documento oficial; pero mi creencia cae en el 
momento que V, S, dice otra cosa. Pero como en definitiva el espíritu 
y la letra de ese documento están consignados en otra parte; como por 
fortuna no ha sido un documento que ha desaparecido del mundo 
para no dejar rastro, puesto que hay un manifiesto del Gobierno 
provisional, con el cual se puedo sustituir para mis razonamientos 
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aquella lectura, y es al mismo tiempo u i documento oficial, yo pido 
que se busque y se lea el manifiesto del Gobierno provísioaal en que ya 
se indicó algo de Monarquía. 
El Sr. PRESIDENTE: Se va á buscar el documento y se leerá.» 
Sentóse el orador, y pasados algunos mom ntes, dijo 
El Sr. ROMERO ROBLEDO; Señor Presidente; como yo disculo 
de buena fé y pudiera parecer que si luego pido la lectura de otro 
documento es un subterfugio para proporcionarme un descanso, per-
qué gracias á Dios, mañam no sé lo que será de mí, pero esta noche 
puedo hablar, para no perder tiempo, mientras se busca el manifiesto 
del Gobierno provisional, se puede ir buscando el discurso ó dis-
cursos que, tratando de dar un voto de gracias al Gobierno provi-
sional, pronunció el Sr. Ruiz Zorrilla justificando los asesinatos de 
los frailes en 1834, y asimismo el discurso que pronunció mi mo-
derno y constante amigo el Sr. Romero Ortiz. [El Sr. Romero Oríiz 
pide la palabra para una alusión personal.) Esos documentos me son 
absolutamente indispensables para el curso de mi peroración. 
U Sr SECRETARIO (llios Portilla:) Procedió á la lectura del ma-
nifiesto del Gobierno provisional. 
Interrumpiendo la lectura, dijo 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señor Presidente, tengo que dir igi r 
un ruego á la Mesa, interrumpiendo al Sr. Secretario y con su per-
don. Estoy viendo que lo doloroso de las circunstancias me va á 
obligar á tener que hacer yo todos los oficios. Suplico al Sr. Pre-
sidente, puesto que el Secretario lee de una manera ininteligible, 
que me permita leer ese documento si el Secretario se piopone leer de 
prisa v de modo que no se le comprenda. 
E l 'Sr . VICEPRESIDENTE (Becerra): Suplico á V. S., Sr. Secre-
tario, lea todo lo alto posible, y de la manera que lo comprendan 
los Sres. Diputados. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Reclamo... 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): No he concedido á V. S. la 
palabra. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: ¿Me concede V. S. la palabra? 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Cuando termine la lectura el 
Sr. S«cretario. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO; Pido la palabra inmediatamente so-
bre la belura de ese documento. Van á tener que volverlo á leer, por-
que veo que se saltan párrafos. 
EISr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Sr. Romero Robledo, ningún 
Sr. Diputado habla sin que el Presidente le conceda la palabra. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Yo siento darle á V. S. mal rato; pero 
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es la verdad que so se haee la lectura en términos de que la oigan to-
dos. {Muchos Sres. Diputados: No se oye.) 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): La manera de que se oiga es que 
los Sres. Diputados tengan la bondad de no hacer ruido.» 
El Sr. Secreterio (Rios Portilla) continúa la lectura del discurso del 
Sr. ¡Ministro de Fomento (Ruiz Zorrilla): 
Al llegar á asta parte del discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, dijo 
El Sr. ROMERO ROBREDO: Señor Presidente, ¿me permite S. S. 
hablar una palabra? 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): No puede ser, Sr. Diputado. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pues conste que no se me ha dejado 
hablar. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): No puede ser. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señor Presidente, ¿me consiente S. S. 
hacer una observación? 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Cuando acabe de leer el Sr. 
Secretario.» 
EISr. Secretario (Rios Portilla) continúa la lectura: 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señores Diputad- s, Sr. Presidente, 
pedí la lectura de esos documentos, y el Sr. Secretario, con el mejor 
deseo y con un esfuerzo que acaso ha debido fatigarle, ha procurado 
leerlos con una voz clara; pero cierta torpeza de mi oido no me ha 
permitido comprender lo que leia. 
Ocupaba á la sazón la Presidencia un Sr. Vicepresidente: me le-
vantó á los diez minutos de estar leyendo el Sr. Secretario, me levan-
té, digo, con propósito deliberado á hacer una observación, y el Sr. 
Presidente me trató con un rigor que, francamente, no creia yo me-
recer. Después, cada diez minutos me he levantado de nuevo, dicien-
do: ¿Sr. Presidente, puedo hablar? Un carapanillazo del Sr. Presidente 
me haeia sentar. 
Pues esto es lo gracioso; que yo pedí que se leyera un discurso 
y se ha estado leyendo otro. Quiero hacer constar que el Sr. Presi-
dente no me ha dejado decir, como era mi deiecho, porque cuando un 
Diputado pide la lectura de un documento, cuando el interesado dice 
basta, hay que dejar de leer. Pues cada vez que yo me he movido 
de mi sitio, el Sr. Presidente ha ahogado mi voz con un campani-
Uazo, y yo me he levantado, como he dicho, cada diez minutos con 
perfecta regularidad, diciendo: Sr. Presidente, ¿me permite S. S. ha-
cer una observación? Campanillazo; no, señor, siéntese S. S.; y se 
estaba mientras leyendo un documento distinto del que yo habia pe-
dido. 
Yo he reclamado la lectura del discurso que pronunció en la Asam-
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blea Constitayenlo D. Manuel Uuiz Zorrilla Á propósito de un voto de 
gracias que se dió al Gobierno prorisional: discurso que mereció 
la crítica en un célebre artículo de un celebérrimo periódico; discurso 
en que justificó el asesinato de los frailes en 1834, y como ahora 
los radicales quieren restablecer los frailes, viene á propósito su lec-
tura. No era, pues, un artificio mió cuando pedí la lectura de aquel do-
cumento, que no es el que se ha leido. 
El Sr. PRESIDENTE: Por los datos que aqui tengo, parece que el 
discurso que se ha leido es el que S: S. deseaba que se leyese. 
El Sr. ROMEUO ROBLEDO: Señor Presidente; el discurso que se 
ha leido, ateniéndome al testimonio de cuantos han oído su lectura, 
es el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla contestande al Sr. Vinader sobre 
incautaciones, y el discurso cuya lectura yo he pedido es el discurso so-
bre el voto de gracias al Gobierno provisional. La prueba es que á cada 
instante pronunciaba el señor Secretario el nombre del Sr. Vinader; el 
Sr. Vinader dice; al Sr. Vinader le digo, y sin embargo en aquel deba-
te no se yo que interviniera el Sr. Vinader. (£7 Sr. Vinader: Pido la 
palabra para una alusión personal, y la pido porque así se saldrá de 
este incidente^ 
Pero, Sr. Presidente, como quiera que es un derecho renunciable, 
como quiera que no era impertinente al fin de mi discurso, ni al de-
bate, como claramente lo percibe la Cámara por la simple enunciación 
de lo que fué objeto de aquel discurso, pero como quiera también que 
me he propuesto ser deferente en contestación y en respuesta á la i n -
transigencia con que me han tratado las oposiciones coaligadas, yo 
voy á renunciar & sn leclurix. (El Sr . Rios Portilla: Es q\ mUmo que 
S. S. reclamaba.) 
Si el Sr. Secretario no se incomoda, si el Sr. Secretario lo tiene á 
bien, voy á renunciar á la lectura de ese discurso, porque ya también 
ha avanzado mucho la hora. 
El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, aparece que el discurso que 
se ha leido es el mismo que pidió S. S., ó sea el discurso del Sr. Ruiz 
Zorrilla dando un voto de gracias al Gobierno provisional. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señor Presidente, sea; no voy á discutir 
sobre eso; voy á continuar mi discurso de esta tarde, ya que los seño-
res radicales deben haber descansado y comido perfectamente, y yo 
debo tener ya la voz bastante clara. 
Ocurrió la próroga de esta larde, Sres. Diputados, cuando estaba 
examinando el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla; esto significa que 
las prórogas violentas no conducen á nada, porque ahora es cuando 
verdaderamente reanudo mi discurso. Por consecuencia, tengo que 
reanudar mis razonamientos, y para tomar el hilo de mis observacio-
nes y seguir presentando á la Asamblea y al país cu¿51 es la con-
duela seguida por el partido radical frente á ese Gobierno, mejor 
dicho, desde Julio, en que se rompió la conciliación... [El Sr. Ruis 
Zorrilla eníra en el salón.) Me alegro que entre en este momento el 
Sr. Ruiz Zorrilla, porqne como precisamente venia examinando su 
programa, y tengo para mi por muy cierto y seguro que creerá en 
lo honrado de mis observaciones; todas ellas sinceras, tendrá que 
intervenir en el debate, y cualesquiera que sean los propósitos po-
líticos que le animen al venir á este sitio, ha de tener que contestar; 
repito que rao alegro y aplaudo el verle entrar en el salón. Por si S. S. 
no me oyó antes, voy á establecerlas primeras premisas que iba sen-
tando cuando me sorprendieron las seis de la tarde. 
Decia vo que había sido un acto antí-palriólico, por más que fue-
ra honrado en sus móviles, la ruptura de la conciliación, y que era 
una cosa que todavía pesaba sobre este país, sobre esta sociedad, y que 
excitaba grandemente la curiosidad de los hombres públicos, el saber 
los motivos políticos, los motivos serios, los motivos graves que pro-
produjeron aquel rompimiento. Había sostenido, dsspues de algunas 
observaciones, que allí no habia habido ninguna cuestión política, s i -
no que en aquella ruptura, como en la proposición de censura, como 
en la prnposicion de esta tarde, no habia mas que un inmoderado de-
seo del mando. Para justificar estas razones presentaba: primero, la 
ignorancia en que hasta ahora se halla el país sobre las causas de aquel 
disentimiento; y segundo, y aquí iba examinando el programa del se-
ñor Ruiz Zorrilla, programa que en su mayor parte era aceptable por 
todos los grupos de esta asamblea, programa que para mi era acep-
table también en su generalidad, salvo algunos puntos que combatía 
por reaccionarios, por atentatorios á la Constitución y á las leyes del 
Estado, y salvo alguno que otro punto que creía peligroso, inconve-
niente y altamente, inoportuno. Había dicho también que á ese otro 
punto del programa le pasaba lo que á la Inter nacional en cierto mo-
do con la moral pública. 
Habia demostrado que el programa del Sr. Ruiz Zorrilla no era 
radical, ni constitucional siquiera, lo cual era tanto más de extrañar, 
cuanto que el Sr. Ruiz Zorrilla no se habia presentado aquí de im-
proviso, sino reflexivamente, después de haber discutido y meditado 
mucho con sus compañeros sobre la empresa que ibaá acometer. Sos-
tenia yo que la doctrina que habia enunciado S. S., deque saltaría 
por encima de la ley si lo hacían necesario las exigencias del país, 
no solo no era constitucional ni radical sino que era impropia de 
iodo país civilizado; que decir tales palabras desde el banco minis-
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terial era dar carta de impunidad á los enemigos del Gobierno para 
saltar por encima de las leyes. 
Examinando el segnndo punto de vista bajo el cual me parecia 
reaccionario el programa radical, rae felicitaba de ver hoy al señor 
Rniz Zorrilla tan ardoroso defensor de la causa española en Cuba, 
no porque yo creyera que hubiera tenido nunca una actitud contra-
ria al triunfo de la bandera española en Ultramar, sino porque en las 
Córtes Constituyentes, preocupados sin duda su señoría y sus ami-
gos con los grandes problemas que la revolución habia planteado, no 
habíamos encontrado los amigos apasionados de la integridad del ter-
ritorio el apoyo enérgico y decidido que hubiera sido de desear en 
S. S. Y me felicitaba de este cambio de opinión, entre otras cosas, 
porque esto podria amenguar la reputación de reaccionario que se 
me habia creado á mí por haber defendido siempre con el mismo te-
son la integridad de la nacionalidad en Cuba. Y decia á este propó-
sito que si hubiera sido siempre la misma la actitud del partido ra-
dical, no hubiera tenido que presentarse el Sr, Ruíz Zorrilla en el 
Congreso arrojando la autoridad del Gobierno á los piés de las ma-
sas armadas, de los Voluntarios de Cuba, cuando dijo que el Gobierno 
baria en Cuba la política que quisieran los Voluntarios. Tengo un 
perfecto recuerdo de esta idea quo salió de los lábios de S. S.; no 
sé si luego habrá sufrido alguna modificación; pero sea como quie-
ra, lo cierto es que en aquel programa se hablaba con entusiasmo 
de los Voluntarios, de esos heróicos defensores de España, y de ha-
cer en Ultracuar la política que ellos quisieran. Aquí está el programa 
del Sr. Ruiz Zorrilla: en la parte referente á Ultramar dice textual-
mente así: 
«Paso, señores, al Ministerio de Ultramar; y acerca de la cuestión 
de Ultramar, ni este Gobierno, ni ninguno de los que se sienten en es-
te banco, puede tener más que una política: lo que allí dice el ejér-
cito, lo que allí dicen los Voluntarios, lo que allí dicen los buenos 
españoles, esto es lo que aquí tiene que decir el Gobierno, y con él los 
españoles todos: [Viva Españal {Bien, bien.) 
Mientras dure la insurrección de Cuba; mientras haya un solo re-
.belde que grite ¡muera España! el Gobierno, los soldados que allí l u -
chan, nuestras familias, nuestros amigos, todos los españolas; gritarán 
aquí : /Viva Españal Y sus bienes y su sangre, y todo cuanto son, y lo-
do cuanto tienen lo mandarán allí para defender su honra y la i n -
tegridad del territorio. [Aplausos.] 
¿No ve el Sr. Ruiz Zorrilla, decia yo, en la necesidad de hacer 
esas protestas de españolismo con tal repetición, que algo debe haber 
en su partido que le priva de autoridad para inspirar completa con-
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fianza á los defensores del nombre do.España en Cuba? ¿No le arguye 
á S. S. mismo esta necesidad de hacer continuas protestas, algún peso 
que tiene que descargar de su conciencia? 
Al tratar de este punto, yo hacia por mi parte las salvedades opor-
tunas, porque en efecto yo creo que en Cuba hay que hacerla polí-
tica que quieran los valientes voluntarios, y no soy yo ciertamente 
quien h^ de venir á poner en duda los buenos servicios prestados y 
los inmensos merecimientos contraidos por aquellos valientes. 
Pero decia al Sr. Ruiz Zorrilla: «S. S. se fatigará en vano, protes-
tará inútilmente, mientras partidos ó periódicos importantes que se 
dicen ser eco de personas autorizadísimas del partido radical, cuando 
hablan de la revolución de Cuba digan que hay allí dos revoluciona-' 
rios; y cuando los consejos de guerra pronuncian alguna sentencia es-
criban contra la sentencia de los consejos de guerra, S. S. se cansará 
ea vano; la opinión pública le rechaza, y no inspira confianza.» 
El Sr. PRESIDENTE: Señor Romero Robledo, el Congreso ha acor-
dado esta tarde prorogar la sesión de la tarde; pero el Congreso tiene 
acordado que haya por la noche una sesión, que ha de empezar á las 
nueve, para tratar de un asunto especialísimo de grande interés. El 
primer acuerdo del Congreso, de la tarde, se ha cumplido, porque es-
to ha de tener un término, y conviene, Sres. Diputados, que lo tenga 
pronto, parala dignidad del Parlamento, por la fuerza del sistema re-
presentativo, que son las únicas cosas que están aquí perdiendo. 
La Mesa, por tanto, se encuentra en el deber de realizar el primer 
acuerdo de las Córtes, á no ser que las Córtes se sirvan acordar otra 
cosa. [Muchos rumores: varios Sres. Diputados piden la palabra: el se-
ñor Marqués de Sardoal pide que se lean los artículos 107 y 108 del 
Reglamento.) 
El Congrego tomó un acuerdo; puede tomar hoy otro acuerdo con-
trario. Yo, como Presidente del Congrsso, no he de dejar de cumplir-
le, tanto más, cuanto se trata del Banco de Paris, porque puede ser 
que haya quien crea que se teme entrar en esta cuestión. (Aplausos 
en la derecha; rumores en la izquierda.) 
Yoy, pues, Sres. Diputados, á consultar al Congreso si insiste en el 
acuerdo tomado para que haya sesiones de noche, en que ha de tru-
tarsedel contrato del Banco de París.» 
Piden la palabra asuehos Sres. Diputados; el Sr. Marqués de Sar-
doal insiste en que se dé lectura de los artícul )s que ha citado; habien-
do empezado á leerlos el Sr. Secretario Rios Portilla, crecieron nueva-
mente los rumores, y manifestó 
El Sr. PRESIDENTE: Un Sr. Diputado, en us) de su derecho, ha 
Solicitado la lectura de dos articulos del Reglamento, y yo, respetando 
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tos derechos del Sr. Diputado, digo si Sr. Secretario que los lea. [Se-
ñales de asentimiento.) Se lo habí* mandado antes. 
El Sr. SECRETARIO (Rios y Portilla): ¿Acuerda el Congreso que 
continúe esta discusión á pesar del acuerdo anterior? (Farios 5 r c í . 
putados pidie7,on que la votación fuese nominal. Signen los rumores.) 
El Sr. PRESIDENTE; Debo advertir á los señores Diputados que no 
será tomado ningun voto que no se dé desde los asientos respectivo?; y 
además debo hacer observar que no empezará la votación mientras no 
hay.'i completo silencio. Se procede á la votación.» 
Verificada esti, resultó continuase la discucion, por 170 votos con-
jra 128, en la forma siguiente; 









Novia de Salcedo. 
Molini . 
Sañudo. 




Rodríguez (D. Vicente.) 
Nocedal (D. Ramón). 
González Zorrilla. 
Somoza. 
Crespo del Vil lar . 
Moatero Rios (O. Eugeni 
Saulate. 
Villavicencio. 
Arce (D. Benigno.) 
Rozas. 
Miquel de Bassols. 















López (D. Cayo). 
Rodríguez (D. Gaspar). 
Morales Diaz. 







Garrido (D. Fernando). 
Rispa Perpiñá. 
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Diaz Caneja. 
Vidal de Llobatera. 
Bobillo. 
Ulloa (O, Juan). 






Rodiiguez (D. Gabriel). 
Prefutno. 








Miguel y Dehesa, 
Marlinez izquierdo. 
Pasalodos. 
Camarería (Marqués de). 
Yelez Hierro. 
Gasset y Arlime. 





Píuñez de Velazco. 






















Chacón (D. José Mari.i), 
Rivera. 
Alonso. 




Blanco y Sosa. 
Vázquez López. 
Castilla. 














Martos (D. Cristino). 









Bárcia (D. Roque). 








Ruiz Zorrilla (D. Manuel). 
Gómez, y Gómez. 
Conde de Canga Argüelles. 
Becerra. 
Sardoal (Marqués de). 
Fernandez do las Cuevas. 
Brú. 
Alcaráz. 
Marios (D. Enrique). 
Fernandez (D. Lorenzo). 
Moreno Pórtela. 
Sanz y Gorrea. 
Labra. 
Pellón y Rodríguez. 
Fernandez Alsina. 
Montero Rios (D. Josó). 
Gutiérrez Agüere. 
Gómez (D. Aniano). 
Sr. Presidente. 
Total, 170. 




Estrada (D. Luis). 
Ruiz Capdepon. 
Palau. 





Franco del Corral. 
Bermudez. 
Amat. 
Angulo (D. Luis). 
Muñoz de Sepülveda. 
Santiago. 
Conde de Agraraonte. 
Rodríguez Seoane. 
Serrano Domínguez. 
Sagastn. (D. Pedro Mateo). 
Romero Robledo. 



















XJlloa (D. Augusto), 
Maceda (Conde de). 
Conde de Pallares. 
Moreno Benítez. 
Pérez (D. Zóilo). 
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Moja. 





Cali y Moneas». 





Sanz y Posse. 
Gullon. 




León y Castillo. 
Hernández y López. 
García (D. Cástor). 
Avila Ruano 
Alvarez Bugalloí. 
Alarcon (D. Pedro Antonio*) 
Jove y Hóvia. 
Toreno (Conde de) 
González (D. Venancio). 
Martínez (D. Cándido). 
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Shelly. 
Collaso. 
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Arias y Giner. 













García Mar tino. 
Galiostra. 
Zfibalburu. 
Sanjurjo y Pardillas. 




Pastor y Landero. 
Romero Ortiz. 
Ríos y Rosas. 
Gomis. 
Total, m . 
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E^l Sr. SECRETA RIO (Ríos y Poriilla): El Congreso acuerda que 
continúe la sesión. 
El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión, y en el uso de la pala-
bra el Sr. Romero Robledo. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señores Diputados, no me apresuro á 
reanudar mi discurso; porque como los Sres. Diputados comprenderán, 
yo me encuentro bastante fatigado: y en los momentos en que los se-
ñores Dipnlados tienen que volverá tomar asiento, neccsilo hacer es-
fuerzos extraordinarios, ó por lo menos, esfuerzos que son superiores 
á mis fuerzas. [Inlerrupciones.) 
La verdad es que con tantas interrupciones este va á ser un discur-
so de exordio, porque cada vez que me cortan el hilo de mis obser-
vaciones, me encuentro en la neoesidad de tener que encomendarme de 
nuevo á la benevolencia de la Asamblea y recordarla las observaciones 
anteriores; porque si no se enteran da ellas los que las están oyendo, 
á los que no las oyen, ¿qué les sucederá? Como veis, no he tenido la 
dicha d« que rae .)iga el Sr. Uuiz Zorrilla, y siempre que me levanto á 
hablar y no veo al Sr Ruiz Zorrilla, me desaliento por la consabida 
ilusión que abrigo de convencerle. Precisamente esta interrupción y 
las de esta larde vienen eu un momento tal, en que es de forzosa ne-
cesidad que el Sr. Ruh Zorrilla se pronuncie sobre un extremo, sobre 
una duda, sobre una pregunta que voy á dirigirle, y respecto á la cual 
no podrá guardar silencio, porque retándole de esta manera especial, 
especialísima, es menester que diga á su pais, por la mayor represen-
tación que tiene en este sitio á causa de la jefatura de que le han i n -
vestido sus amigos, es menester que diga su opinión, puesto que su 
silencio lo he de tomar como un asentimiento á mis palabras y ese asen-
timiento le impedirla la entrada sn el poder. ¿Concebís mayor desgra-
cia para el Sr. Ruiz Zorrilla y para los radicales? 
Esa pregunta quo voy á dirigirde es sobre la cuestión de Ultramar, 
y como la cuestión de Ultramar y la cuestión sobre la Internacional 
son las dos cuestiones principales de la política española en estos dias; 
y como yo no comprendo que puedan ocupar el banco azul, ni de-
sempeñar el Gobierno, los que no tengan una política definida y bas-
tante clara, los qne no sean capaces de inspirar mucha confianza á 
la mayoría de la opinión pública, considero muy necesario que el se-
ñor Ruiz Zorrilla escuche mis palabras, y ruego á sus amigos que 
le llamen Porque, señores, estoy tratando de la cuestión de Ultramar, 
y ligera y someramente voy á hacsr una observación; pero es sabido 
que en política hay que cambiar el adagio do que a/ buen pagador no 
le duelen prendas, porque aquí sucede, por el contrario, que al que 
no piQnsa pagar es á quien menos le importa dar muchas prendas, 
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y se engaña á los pueblos, y se hacen programas, y se dirigen procla-
mas muy bonitas, y cuando se llega á las esferas del Gobierno ni? 
se cumplen. Porque, señores, si los señores de aquellos bancos, y 
los d é l o s otros, y los de más acá, consideran que hay una cues-
tión de amor propio, una cuestión de dignidad, una cuestión de honra 
y una cuestión de decoro para el Gobierno en discutir y abordar la 
cuestio i del votode censura, que para ellos es el todo, hay una cues-
tión de amor propio, de dignidad, de honra y de decoro, especial-
mente para los radicales, para estos más que para el Gobierno, en la 
pregunta que me propongo dirigirles: porque como han venido á dar 
la batalla en una cuestión que lucha abiertamente con toda su historia 
y todos sus antecedentes, es necesario que justifiquen qué es lo que 
les mueve, y es necesario que si mañana son poder, que buena suerte 
les vaya en el poder, yo se la deseo así, es necesario que antes sepamos 
á qué atenernos. 
Hablaba de la cuestión de Ultramar, y voy á tener que dilatarla, po-iv 
que me propongo no hablar de ella hasta que yo vea á los que tengo ne-
cesidad de interpelar e.i sstos bancos, porque han de decir sí ó no, 6 
guardar silencio, pero silencio voluntario. 
El Sr. SAULATE: Pido la palabra que se lea el artículo 30 del 
Reglamento. 
El Sr. PRESIDENTE: Después que concluya el orador. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: ¿Se va á leej el art ículo, señor 
Presidente? 
El Sr. PRESIDENTE: No,Sr. Diputado; no se puede interrumpir á 
un Diputado mientras está en el uso de la palabra. 
El Sr. ROMERO RORLEDO: Doy las gracias á S. S. 
Decia, Sres. Diputados, cuando vino la yo no sé cuántas interrup-
ción á cortar mi palabra, que en la cuestión de Ultramar no servían las 
protestas, por muy repetidas que fueran, cuando se tiene en el partido 
periódicos muy autorizados, ecoy representación de personajes muy dis-
tinguidos, de individuos de la Junta organizadora nada menos, que im-
pugnaban acerbamente los fallos de los tribunales y llamiban á la acti-
tud de los Voluntarios de aquella Antilla una segunda rebelión. 
Tengo que añadir ahora sobre la cuestión de Ultramar poquísimas 
palabras, de tanta importancia y gravedad como antes he indicado. El 
partido radical nos decanta que se encuentra perfectamenie unido y 
compacto, que sobre todas las cuestiones tiene soluciones concretas 
por unanimidad de votos de todos sus individuos, y por consecuencia, 
en la cuestión de Ultramar. Yo no quiero h-icerme eco en este lugar 
de ciertos otros hechos que se han citado sobre especies vertidas con 
respecto á esta cuestión en una de las infinitas reuniones del partido 
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radical, que se supone qae dijeron los periódicos que álguíen habi^ 
recomendado la convéniencia de no hablar de aquello, que lo primero 
era conquistar el poder, y que después ya nos entenderíamos, digo, ya 
se entenderihn los unidosy compactos individuos del partido radical. 
Yo no sé si en efecto había alguna versión qae mereciera este cor-
rectivo y esta medida de cautela y de patriótica prudencia; pero como 
ia cosa es bastante grave, como la cosa es pública, como la cosa es 
ya un hecho que cae bajo la apreciación de cualquier persona, yo me 
permito anunciarlo, yo me permito exponerlo, á fin de dar ocasional 
Sr. Ruiz Zorrilla para que explique lo que sobre este punto ha ocur-
rido, y hacerle un señalado favor, porque como amigo particular, y 
cualesquiera que sean nuestras diferencias, yo creo que me lo agrade-
cerá, pues en su caso yo recibiria con muchísimo gusto cualquiera 
ocasión que S. S. me ofreciese para defenderme de un cargo que se me 
hubiera dirigido. 
Pero tengo que preguntarle una sola cosa. El Gobierno que presi-
dió el Sr. Ruiz Zorrilla no dejó nada que desear en su programa sobre 
la cuestión de Ultramar; pero yo pregunto: ¿aquel Gobierno suspendió, 
ó en tiempo de aquel Gobierno se mandó suspender la aplicación de la 
ley de ayuntamientos en la isla de Puerto-Rico? Los Sres. Diputados 
de Puerto-Rico en esta legislatura han hecho ya diversas preguntas al 
Gobierno actual con cáriz de convertirlas en interpelaciones y censuras 
por no haber aplicado esta ley. Estaos una cuestión muy concreta y 
determinada, porque eso de embozarse vagamente puede ser bueno, 
pero poco patriótico. ¿Está el partido radical de perfecto acuerdo en 
esta cuestión de la aplicación de la ley de ayuntamientos á Puerto-
Rico? Yo necesito preguntárselo á S. S., no porque á mí rae sea 
necesaria la respuesta de S. S., sino porque el país la necesita, y por-
que S. S. debe prepararse hasta el último momento para i r al poder con 
toda la confianza necesaria para recibir ese encargo. Yo le pregunto al 
Sr. Ruiz Zorrilla: ¿cree S. S. que la cuestión de Cuba, que la guerra 
que hay en aquella Antilla impone deberes de cautela y de prudencia 
que influyen y modifican la política que el Gobierno debe seguir en la 
isla de Puerto-Rico? ¿Cree el Sr. Ruiz Zorrilla que la cuestión de la 
integridad nacional está en ambas Antillas, que no puede recibir n in -
guna herida en Cnba sin que se estremezca y conmueva el corazón de 
los españoles puerto-riqueños? Esta es una pregunta capital y sobre la 
cual yo no puedo pasar sino repitiéndola todavía, porque es necesario 
para que el país la entienda y la oiga. ¿Cree el Sr. Ruiz Zorrilla que 
en la isla de Puerto-Rico pueda seguirse la política que está en las 
premisas d é l a revolución, sin consideración absoluta de ningún géne-
ro a lo que está pasando en Cuba, ó cree que lo que pasa en Cuba 
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puede influir en la polilica que se observe en Puerto-Rico? 
Yo exijo que el Sr. Ruiz Zorrilla dé contestación explícita y cate-
górica: y si S. S. optara por el sistema de callar, sepa el país y sepan 
todos los españoles de aquellas Antillas que interpelado por mi de esta 
manera clara y terminante, el Sr. Ruiz Zorrilla ha callado. 
Yo me alcgrarb, yo me feücitaria mucho deque el acuerdo del 
partido radical sea tal en esta cuestión que estemos del todo confor-
mes en opiniones. 
Descartada la parte del programa de mi amigo particular el señor 
Ruiz Zorrilla, que yo no podia admitir por juzgarlo un tanto reaccio-
nario y expuesto á haber violado la Constitución y las leyes del Estado, 
voy á otra pregunta que no deja de ser impértante. El Sr. Ruiz Zor-
r i l la , consecuente con su célebre discurso, consecuente en sus actos, 
con la honradez y sinceridad de su alma, proclamó aquí lo que habia 
proclamado á bordo de la Villa de Madrid y en otras ocasiones. Cuan-
do se presentó como Presidente del Consejo de Ministros, dijo ter-
minantemente que no separarla empleados sino por causas de morali-
dad, ó á lómenos á la moralidad le dió tanta importancia, que decia 
que iba á apartar la administración dj la polítici y á respetar á todo 
empleado que fuera moral. 
Esta es la parte del programa que yo juzgaba inoportuna, inconve-
niente y ocasionada á gravísimos males. Pero si peligros pudo ofrecer 
al bien público, loque de seguro ha ofrecido y ha debido ofrecer son 
grandes motivos de mortificación y de pesar para el Sr. Ruiz Zorrilla. 
Señores Diputados: ¿puede un Gobierno proclamar esta doctrina, este 
principio y esta regla de conducta, y luego separar arbitrariamente á 
los empleados por sus opiniones políticas? Cualquiera que sea la pre-
caucicn que haya tomado el Sr. Ruiz Zorrilla y sus compañeros, ¿ha 
tenido todos sus sueños tranquilos? El Sr. Ruiz Zorrilla, padre de f;imi-
lia y amante de su houra, después de haber dado ese programa al se-
parar empleados, ¿no ha tenido ningún remordimiento en su co/iciencia? 
¿No ha temblado su mano cada vez que firmaba una cesantíar ¿Al fir-
marla, no firmaba una credencial de inmoralidad para un Ciudadano 
honrado? 
Yo, en esta parte de la moralidad, no voy á discutir puntos negros. 
Pío quiero para nada ocuparme de ciertas cosas que me repugnan m u -
cho, aunque reconozco que convendría que se dilucidaran aqui en alta 
voz y á la vista del pais, como el Banco de Paris, que parece empeño 
de ahogar la voz y poner mordaza á mi amigo el Sr. Elduayen y á 
otros Diputados que han de esclarecer los misterios de esa enojosa 
cuestión. 
Pero yo prescindo de esto; yo no lo he visto; lo declaro porque este 
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verano estib.i separ.ulo de la política, porque estaban eerradas las 
Corles y no tenia para qué ocup-irrae do ella. 
Pero lo único que á mí me aflige es la Gonsidejacion de si el >e- . 
ñor Ruiz Zorrilla ha tenido el pulso sereno cada vez que ha firmado 
la destitución de un emplea lo, porque fulminaba contra él una sen- , 
tencia de inmoralidad según afirmaba. 
Las otras partes del programa del Sr. Ruiz Zorrilla eran perfecta- . 
mente aceptables; nosotros las hornos aplaudidos porque el propósito 
es bueno: loque es malo es el anuncio hecho desde aquel sitio.. Su ., 
señoría nos habló de nivelar el presupuesto; y aquí lo único que hay 
que decir es aquello de «lástima grande que no haya sido verdad 
tanta bellaza:» porque en definitiva, ahora resulía que este Gobierno 
débil ha venido á sustituir al Gobierno de las economías; y el Go-
bierno de las economías habia traído un presupuesto en déficit, har 
bia exagerado los ingresos á su antojo, había nivelado los presupues-
to en el papel; lo cual no es un método nu3vo, porque se estaba ha-
ciendo mucho tiempo antes de la revolución. En este punto hay una 
cuestión que parece que preocupa m icho la stencion de los señores 
Diputados, y que ac aso llegue á ser objeto (ya creo que no) de motivo 
de campiña, y de presentar la batalla, si en esta no salieran bien: ha-
blo del 18 por 100 sobre la renta exterior, que es una necesidad forzosa 
á que ha tenido que acceder el Gobiesno para convertir en verdad lo 
que el Sr. Ruiz Zorrilla y sus amigos querían presentar como tal al 
pais, sin embargo de que no lo era. 
El Gobierno actual, con menos ostentación y con mas modestia, ha 
querido realizar el programa del Sr. Ruiz Zorrilla, y yo por eso le fel i -
cito porque el actual Gobierno aceptó el programa delSr. Ruiz Zorrillí? 
en la parte que á mi me parecía bien; solo que lo único que me ha pa-
recido males la ejecución, porque el Sr. Ruiz Zorrilla no le ha cum-» 
plido. 
También se habla en el programa de unas cuestiones sumamente 
pequeñas, que no tienen importancia para figurar en esta clase de 
documentos, y que no pueden tenerla, por consiguiente, para que yo 
pueda tratarla ahora. Pero viene la cuestión de órden público. Se-
ñores Diputados: ¿es verdad, es tan verdad que el Sr. Ruiz Zorrilla 
haya tenido asegurado el órden público? Desde luego hay una ver-
dad; porque cuando los que están en contra de la legalidad, porque 
cuando los que pueden promover alteraciones en el órden público es-
tán s uisfechos, no tienen para qué sublevarse, y deben esperar á 
mejor ocasión. 
Pues si aquí los enemigos de la legalidad, los que han acudido á 
la fuerza en este período d i la revolución en mis de una ocasión, 
7 
^ - S O -
eslaban Iranq'iüo?, mitnidos y saiUfeebis á i l Gobierno d^l Sr. l l u i z 
Zóirilla, no era cosa de qno hubieran alterado olra vez el órJen p ú -
blico. Así que mientras el Sr. Rtii? Zorrilla estuvo en el poder, la 
cosa no pasó adelante; pero cuando se hizo la crisis, cuando el señor 
Ruiz Zorrilla presentó su dimisión, ¿es verdad, Sres. Diputados, que 
et órden público estuviera de tal modo garantido que inspirara ab-
soluta confianza á lodos los ciudadanos? ¿Ks verdad, Sres. Diputados, 
que acontecimientos que tuvieron lugar sembraron la alarma en la 
población pacífica y sensata? Acontecimientos que para dar ma>or 
gravedad se suponían inspirados, ¡qué digo se suponlm! lo fueron 
terminantemente por los amigos más íntimos del Sr. Ruiz Zorrilla ' 
S. S. tenia todavía en su mano el poder, era depositario del poder 
público, debh mantener el órden y la seguridad pública; y sin em-
bargo, turbis corrían las calles en manifestaciones fuera de la Cons-
titución y de las leyes, dando gritos subversivos contra el acuerdo 
solemne dé las Córles. Este es uno de aquellos hechosque no S3 pue-
den negar, porque al frente de esa manifestación iban el Sr. ¡Vl;irtos, 
el Sr, Becerra, el Sr. Rojo Arias, no sé si el Sr. Montero Rios. {Sig-
n-js negativos.) Dice S. S. que estaba malo aquel día; pero irían 
otros. Y se cometió, señores, un verdadero esc;1ndolo escándalo inau-
dito; porque yo admito el respeto á los derechos individuales; pero 
lo que no admite es la toler. ncia y la condescendencia de un coro-
nel de un regimiento que llevó los músicos del mismo, vestidos de 
soldados, la noche de aquella votación, íi dar serenatas y mueras 
contra el electo Presidente de la Cámara, Valia más que ese coronel 
hubiese pedido uu puesteen la campiña de Cuba, que no el dedicarse 
á agitar las pasiones con serenatas públicas, y el dar mueras á perso-
nis muy respetables por muchos conceptos. 
• Y es io grave, señores, en esta cuestión que el Gobierno no era 
«•geno á esa maniobra, á juzgar perlas personas que concurrieron á 
la manifestación, habida precisamente en el momento mismo en que 
el Monarca debía de ejercer su más alta prerogativa; porque cuenta 
la voz pública, y esto es necesario que se aclare y se consigne, cuenta 
la voz pública que en el cenáculo de la calle de Carretas, en la Ter-
tulia progresista, habiéndose tratado la noch'i antes de hacer esa ma-
nifestación, de acuerdo con los república ños, exigieron éstos para pres-
Ihr su concurso qua no hablan de ir bmderas que dijeran ¡viva el Reyl 
y con efecto, no hibua ningún i que lo dijera. (Él Sr . OCDJI: No es 
exacto.) 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Albare la): Orden, Sr. Diputado: si V. S. 
quiere hablar, pi la la palabra en las condiciones del Reglamento; do 
Jo contrario toda disensión es imposible,. Continúa el orador. 
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El Sr. IVOMKRO ROBLEDO: Para,• acceder á la jus t i indicaeion del 
Sr. l'residcnlG y facilitar al Sr. Ocon qu^ desmienta estos hechos, 
aludo n\ Sr. Ooon: yo sé que el Sr, Ocou ha sido de los que han 
condenado en cierta época los tratos de los republicanos con el par-
tido radical; yo sé que al Sr. Ocon le cosió ^ran trabajo el votar la 
candidatura presidencial del Sr. Rivero. [El Sr. Ocon pide la pala-
bra.) Me alegro de que S, S. pida la palabra; no tengo nada más que 
decir, porque S. S. dirá todo lo que sabe y algo de lo que yo piesumo. 
Yo no afirmo ni niego; yo no hago más que presentar los hechos. 
Lo que yo sé por testigos presenciales y por la prensa, es que en 
aquella manifestación, ante el Alcázar regio, se pronunciaron palabras 
completamente facciosas que están fuera de la legalidad, desmintiendo 
por completo el amor y la adhesión de ciertos partidos á ciertas ins t i -
tuciones; y lo que sé, mejor dicho, lo que no sé es que hasta ahora 
y por inicialiva de aquel Gobierno haya entendido ningún tribunal en 
semejantes excesos, en semejantes manifestaciones completamente fuera 
de la Constitución. El señor brigadier Palacios fué uno de los que con-
currieron á esa manifestación, 
Y no quiero dirigirme al Sr. Ruiz Zorrilla y á sus amigos para 
preguntarles cómo podían consentir que S'í ilam ira traidor y resellado 
al Presidente de esta Asamblea, al sentenciado á muerte por liberal, 
al periodista consecuente, al amigo de confianza de Prim, de Calvo 
Asensio y de lodos los hombres importantes del progresismo. Un hom-
bre que es capaz de hacer traición á su bandera, un alma deesas que 
fácilmente se doblegan al viento de la fortuna, no conservan largo 
tiempo las mismas amistades; y es extraño que el partido progre-
sista, que ha hecho siempre objeto de su veneración y de su cariño 
al Sr. Sagasla, haya vivido engañado hasta quealSr . Ruiz Zorrilla, 
con otros amigos flamantes, se les ocurrió salir por esas calles de-
nostándole, insultándole, llamándole traidor, resellado, desafecto, y 
no sé cuántas cosas más. El Sr. Poveda se ríe: S. S. era, según 
creo, íntimo amigo del Sr. Sagasta, y es pósib'o que fuera uno de los 
que gritaban con más ardor en la manifestación, 
Sienlo mucho, señores, ver ausentarse al jefe de pelea de los ra-
dicales, porque en esto momento voy á seguir ocupándome de él . 
Estas m mifestaciones ya habían principia lo en el verano; pero no 
tomaron entones tantas proporciones, porque el Ministerio d^ que se 
hablaba no llegó á formarse, y eran entonces tanto más tristes estas 
manifestaciones, hacían augurar tanio más tristemente sobre el resul-
tado de la campaña que juntos emprendimos tres años há, cuanto que 
aquellos gritos de traición y golpe dé Estado que se daban en los 
perióiicos radicales cuando se i b i á ejercitar la regia prerogaliva, se 
daban cuan lo se decía qm iban á entraren el poder Serrano, el ven-
cedor de Alcolea; Topete, el héroe de Cádiz; Mi l campo, el capitán de la 
Zaragoza; Sagnsti, et progresista de toda la vida. Si el Sr. Uuiz Zor-
r i l l a , t m adherido á ciertas instituciones, consiente que á los que 
tienen ligaia su vida á la suerte de estas instituciones y de esta dinas-
tía se les trate de ese modo, ¿quién In de venir á nuestro campa? ¿Qaó 
confianza podemos inspirar, qué garantía podemos dar á nadie? ¿O es 
que los radicales han concebido el temerario intento de haber hecho 
una Monarquía para su uso propio? Hubiéranlo dicho á tiempo. Pero 
yo no puedo admitir esa suposición c ilumniosa. La dinastía es para 
todos: la Monarquía es una institución á cuyo amparo pueden cobi-
jarse hombres de todos los partidos, desde vosotros, progresistas, hasta 
vosotros, moderados. 
Pero, señores, como todo es perfectamente armónico, y aparece 
revestido de un sentimiento arraigado y profundo en el alma del se-
ñor Uuiz Zorrilla y de sus amigos, no hay un solo acto que no res-
ponda al mismo sentimiento, que es, como he dicho esta tarde, el 
poder, el podar y el po 1er. El Sr. Ruiz Zorrilla se levanta en estos 
bancos con frecuencia, lastima lo, herido por los ataques que no va-
cilo en calificar de injustos, que puede haber recibido por los pa-
riódicos, algunos injustos, otros justísimos; se levanta en este sitio, 
y pocas veces dirige la palabra al país y al Congraso que no estén 
sus discursos revestidos de reticencias y desconfianza, en que se ve 
el tinte de la pision. Nos habla de dinásticos de la víspera, c u m i o 
la víspera no habia dinastía, y no ve que lira piedras á la casa del 
vecino cuando él tiene su tejado de vidrio; que cuando dirige esos car-
gos, si entráramos en cuestiones personales, podríamos sacar á relu-
cir que nos polla calificar de monárquicos del siglo pasado, y el 
Sr. Ruiz Zorrilla, contradiciendo completamenle sus sentimientos y 
su patriótica actitud, nos habla á cada paso de si so d i r í g e l a voz de 
los Diputados á una parte que no es lícito traer aquí para nada; 
pero que una vez traída, es licito en nosotros, los hombres monár-
quicos, los que queremos la Moaarquía de veras, los que no somos 
monárquicos de circunstancias, debemos decir al Sr. Ruiz Zorrill y 
á todo el mundo que están estraviados, que no piensan en lo que 
hacen; que no lo volvieran á repetir, porque si lo hicieran seria un 
'acto faccioso, porque no es posible mostrar cierta seguridad en de-
cir y en verter las especies de que el Sr. Ruiz Zorrilla se prevale; 
aquí nos dirigimos tolos al país, no más que al país, á la opinión, 
que os en último extremo el juez que nos hade juzgar; que es-
'tán estas Córtes para denunciar las complacencias republicanas del 
-partido radical cuando creemos que el partido radical no inspira ba.s;-
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taute garantía para U cuestión de Ultrarnjr, cuando fnloiinamos to-
das estas censuras contra la coaducta de los señores radicales. 
Qué, señores, el Sr. Raíz Zorrilla ni sus amigos, ¿es tanto su 
amor que se encuentran poseídos de una especie de temores y de ce-
los hácia lodo el mundo, que lodo el mundo le estorbi, que el se-
ñor Ruiz Zorrilla quisiera que no hubier i rn>-is constitución des del 
69 <}ue él y su partido? ¿Es esa su bandera? Ya sé yo que eso d i -
mana de un sentimiento noble de su alma; pero es una exageración 
y yo debo decirio para que no comprometa á lo* demás que nos 
tenemos por buenos libejales. 
¿Cuánto más patriótico es y noble el haber mantenido la concilia-
ción quo se pedia, reconciliando así á los partidos, haciéndoles o l -
vidar por completo que están en lucha? ¡Qué! ¿No es una verdad 
de buen sentido, de sencillo buen sentido, que la felicidad pública 
se promueve ganando voluntades, quitando obstáculos, allanando d i -
ficultades, sumando, en una palabra concursos auxiliares en vez de 
abrir abismos y alimentando odios por todas partes? ¡Qué! ¿No es 
también una verdad de simple buen sentido que los pueblos no pue-
den vivir en revoluciones y agitaciones constantes, constantemente, 
que no presentándose por condición indispensable de la naturaleza 
el bien solo, sino ayudado por un cortejo de inevitables males, des-
pués de la rerolucion es necesario el órden y la justicia para ase-
gurar lo que se ha conquistado? [Qué! ¿Así de la noche á la ma-
ñana se rompa la conciliación, ó se quiere pasar á esa (ntera división 
de bs partidos sin transición, cuando en la naturaleza todo lo que no 
se h ice por transición es ya grave y sensurable? 
Pues bien, Sres. Diputados, sin razón política ninguna y cuando 
se venia predicando la conjiliacion, á los dos dias se la dió muerte, 
viniendo á aumentar las divisiones de tal manen que entre nosotros 
van siendo ya las pasiones tan encarnizadas que sabe Dios si es me-
nester renunciar por completo al ideal de la reorganización de los par-
tidos sobre ancha base, y á tratarnos dentro del estado legal como 
corteses adversarios. 
Pues, Sres. Diputados, esta cuestión es tan grave, que no he de 
pasarla en silencia, que no he de dejarla pasar sin quo yo interpele 
al Sr. Ruiz Zorrilla, al Sr. Martes, al general Serrano, al señor 
Ulloa, al Sr. Ayala, á todos los Ministros del Gabineta de conci-
liación para que nos den explicaciones; porque no es posible conti-
nuar de esta manera. 
Señor Presidente, estoy fatigadísimo, tengo mucho que hablar; 
preoisamente ahora voy á ocuparme de las asociaciones religiosas, y 
necesito, un descanso de breves minuto?, y como después de tojo he?-
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mas de tener sesión permanente, vayamos, pues,, tolos córooJariíen-
te; los Sres. Diputados oyendo, y yo parlando. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (4lvareda): El Presidente que en esto 
momento tiene el honor de ocupar este sitial, deplora la costombra 
establecida de los descansos; pero como yo no podría ser desigual 
con S. S. negin lole ese descanso, resulta que tengo que concedér-
selo, por más que deplore que se concedan. Concejo, pues, á S. S. 
un descanso de diez minutos, que creo que es la costumbre. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Doy las gracias á S. S. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (Albareda): Habiendo pásalo los die2 
minutos, continúa la sesión y el Sr. Romer© Robledo en el uso de 
la palabra. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Señores Diputrdos, la última é ines-
perada evolución que se nos había de presentar por los radicales en 
este á manera de asalto á lodo trance del poder, era, como dije al 
principio de mi discurso, á la cola del partido tradicionalista, pre-
sentándose unidos en una cuestión anticonstitucional, rompiendo por 
campleto con todos sus antecedentes. 
Los Sres. Diputados saben que el fervo-, que el entusiasmo de 
los padres y parientes de los derechos individuales se aplacó y en-
frió en el título primero de la Constitución, al tratarse del derecho 
de asociación en general y muy principalmente al tratarse de las 
asociaciones religiosas. Yo no he compartido jamás semejante opinión. 
Pero es una cosa harto notoria que esta providencia ó este espí-
r i tu de desconfianza del partido liberal con la Iglesia se había exa-
gerado más que en ningún partido en el seno dsl partido progre-
sista, en el seno del partido radical, que ha llévalo á sí á progre-
sistas que no se encuentran bien bajo la antigua bandera; en el 
seno, del partido radical que á cambio de una denominación activa da-
da al Sr. Ruiz Zorrilla, se ha entregado al pensamieuto y á la discu-
sión de otros hombres que jamás figuraron en el partido liberal. Y á 
este propósito diré que yo creo que esta tarde se ha perdido; y si no, 
voy á recordarle que mi distinguido amigo y siempre elocuente, el 
Sr. Bugallid. presentó en la segunda legislatura de las Córtes Consti-
tuyentes una proposición de ley para anular los decretos que habían 
sido adornados con el carácter de leyes respecto délas órdenes religio-
sas. [El Sr. Bugallal pide la palabra.) El Sr. Viñador presentó una en-
media. Yo no sé, en el deseo que tengo de ir aprovechando todas las 
ocasiones para reparar mis fuerzas, yo no sé si se ha leido, pero si no 
se ha leido, y al finar eiii discusión á algún Diputado SÍ le antoja-
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ra pedí la lectura de a^nella votación, se verá frguraípen ella en p r i -
mer térniino á todo el estado mayor y á algo mas que á todo el estado 
mayor del p.irlído radical : y dicho se est í pordecontado que el Sr. Ruiz 
Zorrilla, Ministro á la s.izon, no solo ha de figurar en la votación sino 
que ha de figurar como habiendo traido \u medida. 
No comprendo, á propósito de la discusión de esta noche, el empeño 
de declarar la. sesión perrtian>mte, y voy á hablar de esto por una cosa 
muy sencilla, porque voy á demostrar, después de todo, que el Go-
bierno lo podria ser, pero no ha sido derrotado, porque sus amigos se 
han dividido en la votación, y yo h3 visto votar con los radicales á 
progresistas tan ministeridles y tan consecuentes á su bandera como 
mi amigo el Sr. Gullon [El Sr. Gullonpide la palabra] \islo votar 
con ellos al Sr. Henao, al Sr. López y á una multitud de progresistas, 
ty he visto á otros Sres. Diputados votar eu el mismo sentido que hemos 
votado nosotros, con la circunstancia de que no he visto que el Go-
bierno tomara parte alguna en esta votación. 
El Gobierno, defendiendo la buena causa, defendiendo la legalidad, 
hizo una observación justa y patriótica; hizo una observación deque pa-
ra derogar las leyes que habían prohibido y prohiben la existencia de 
ciertas asociaciones religiosas, era ne>es;irioacudir al procedimiento con 
que se hacen las leyes; es decir, que el Gobierno creía que^para derogar 
una ley era menester otra ley. 
Trató esta cuestión el Sr. Monteros Rios, y siento que no esto presen-
te, porque voy á hacerle una alusión que ya he anunciado á su se-
ñoría, aunque me ha dicho que no la contestaní; pero como este es na 
acto mió, le he anunciado la alusión, porque en materia tan grave jno 
quería yo que en el día de mañana pudiera disculpuse diciendo.-que 
se encontraba fuera de este recinto. En los pasillos le he dicho que 
iba á aludirle, y me ha contestado que aunque la alusión fuera grave, 
posiblemente no hablaría porque no convendría al interés de su partido. 
Esta es la conducta del partido radical, que procura cuilarse tanto que 
no quiere descomponerse con el efecto de la luz; y amante de la l iber -
tad y de la discusión, busca las sombras en los escondí íjos de los pa-
sillos. 
Pues bien: el Sr. Monteros Rios explicó la actitud de ese grupo d i * 
sídente y dijo que aquellas leyes teni m por objeto pronibir la existen-
cia de las asociaciones religiosas que existían cuando se dictaron; pero 
que de ninguna manera tenían por objeto impedir la creicion de aso-
ciaciones en el porvenir. 
H iyen esto desarticular uní cosa, cosa que exige una contesta-, 
cíon calegóríca delSr. Montero Rios. Una ley prohibh terminantemente 
en España la existencia de los jesuítas. Pues bien; si esta proposición 
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se aprueba, ¿pueden los jeiiiitas venir á Rspaña? (/# Sr, Garamés: 
Sí.) ¿Pueden volver? ¿Se ha levantado la prohibición? Kl Sr. Caramós 
dice que sí, y yo me alegro que lo diga, porque al fin el Sr. Caramés 
pertenecí al grupo moderólo, y la autoridad de S. S, es importante; 
pero yo me dirijo á los radicales, cuyas opiniones tengo curiosidad de 
saber, porque en esta parle los moderados, los conservadores, to ?os 
nosotros tenemos bastante claridad y sabemos qué queremos y á donde 
vamos. Lo que de algu» tiempo á esta parte es imposible descifrar es 
qué quieren y á dónde van los radicales {Un Sr . Diputado: A ese 
banco [señalando el banco minis'erial.) Sí, ahí quieren ir; pero ¿para 
qué? Por consecuencia, yo hago constar p o r q u é no me importa que 
no me contesten los señores radicales; yo sé qne lo qué aquí digo se 
va á imprimir y lo va á saber el p i í s y al país le anuncio A cada paso 
que los señores radicales no quieren contestar y después de esto, des-
pués de este hecho voluntario de no contestar, añadiré que no quieren 
más que el mando por el mando, y si los señores radic.iles se obsti-
nan en su silencio, yo lo tomo por asentimiento y el piís lo juzgará. 
Es verdad, Sres. Diputados, que otras veces, y ya sé que en las 
euestiones políticas y en las divisiones qne hay en los partidos mu-
chas teces se ventilan cuestiones de intereses y da tendencias polí t i-
cas; pero sepan bien que generalmente aquí no h iy ningún partido 
que presente su memorial para el po 1er sin fundarla en opiniones ó 
en intereses; que los mismos radicales para justificar su injustificable 
separación de sus antiguos amigos de uno y de otro lado se han ves-
tido casi siempre de color dé derechos individuales; pero que en esta 
ocasión, como para salir del brazo de los señores carlistas, no les gusta 
ese color, han salido.... Señores, n© quiero decir como han salido; 
pero si siguen callando, *oy á asegurar qus han salido como la ho-
nestidad no consieute salir á la calle. 
Por consecuencia yo h^ annnciado al Sr. Montero Rios que iba á 
hacerle una alusión terminante y grave, y yo ruego á los señores 
radicales que rae escuchan, que si alguno «s amigo suyo, le tras-
mita, la alusión, que en este momento le estoy hacieado; pue-
den callar: yo ya he dicho sobra eso lo que tengo qua decir: que es 
menester saber silos señoras radicales entienden que los jesuítas pue-
den volver á España después de aprobada esta proposición. [Si. si.) 
Ta sé, Sres. Diputados, que como aquí la batalla está empeñada, los 
radicales quieren sacar el dscua con la mino de los carlistas. Me he 
ocupado un poco de este partido, y ahora le voy á dirigir algunas fra-
ses al partida tradicionalista. El partido tradicionilista ha tenido dos 
caminos para satisfacer los deseos que en su opinión considera justos, 
y que yo creo deseos justísimos en su opinión, y á los que yo me 
asocio, y pido la libertad para las asociaciones religiosas; ha tenido el 
camino apartado, tortuoso é ineficaz que estamos siguiendo, y el de 
hacer las cosas co;no debian hacerse, habiendo presentado una pro-
posición de ley que no hubiera sido cuestión de combate y ia hubié-
ramos votado unos y otros. ¿Será, Sres. Diputados, que el p i r t i lo 
íradicionalista cree que no se puelo tener el seutirniento religioso-
que pret' nda monopolizar? ¿Podrá llamarse á engaño si se fuera á 
examinar el procedimiento de los carlistas? ¿No creen los tradicio-
nalistis que la opinión pública entenderá que estos señores, ejer-
ciendo una causa política, codiciosos de una perturbación en la po-
lítica, si obtienen una ganancia será con tanto desden en el alma 
como afectan sus palabras interés por la religión? {El Sr. Ochoa: 
jQuiá!) 
El Sr. Ochoa dice ¡qui-í, ni porosas! Advierta el Sr. Ochoa, y 
adviertan los tradición alistas, que en los términos en que voy á ha-
cer una observación, seguramente esto no es ningún reclamo, sino que 
tengo que examinar la conducta de los distintos grupos políticos. Aho-
ra, y por muy poco li .mpo, rae he encontrado con los señores car-' 
listas tienen la protección de algún individuo que se sienta en estos 
bancos, del Sr. Moreno Nieto, mi amigo, para firmarles una propo-
sición pidiéndola libertad de asociación? ¿Ks verdad que el Gobierno 
de S. M. ha manifestado esta tarde que él no se oponía al pensa-
miento, que él accedería, pero que le creaba diíicultades tan solo la 
cuestión de procedimientos, porque estas cuestiones son las da ga-
rantía, y que expouia á la consideración de las Górtes que se iban 
á tr..iar ciertas leyes de una manera irregular, por una proposición 
que no era de ley? 
Pues si el partido carlista tenia el asentimiento de los unos y de los 
otros; si había podido contar con el asentimiento unánime de la Asam-
blea para traer esa cuestión de las.asociaciones religiosas; si el partido 
carlista os católico sincero; si al partido carlista no le pasa lo que al 
Sr. Ruiz Zorrilla con otras instituciones, que no quiere que sea nadie 
católico más que él, ¿no hubiera sido brillo, o no, para la religión que 
esta cuestión hubiera salido de aquí con un voto unánime, en vez 
de haber mostrado ese apresuramiento por derrotar al Gobierno por 
una ouestion miserable, por una cuestión baladí, asociándose á otros 
partidos? ¿Tiene esto réplica, señores? ¡Ah! Yo veo una persona con 
el venerable traje del sacerdote, el Sr. Martínez Izquierdo; y ) le he 
oido en diversas ocasiones hicer uso de la palabra y cautivar la aten-
ción de su a i i l i t »rio, la atención do todos los Sres. Diputados; yo me 
atrevo á interpelarle con el respíto d;bi Jo á su carácter: ¿eree el se-
ñor Martínez Izquifrdo que la religión debe ser pasto de un partido 
político, arma de una bandería, m iteria de explotación para una frac-
ción política? ]0h! Yo estoy seguro de que el Sr. Martínez Izquierdo 
ha de votar con nosotros, porque S. S. por el hábito que viste... [El 
8 
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Sr. Molini pronuncia algunas palabras que no se oyen.) El Sr. Mo-
liní haria rauy bien en pedir la palabra y en dar rienda suelta á su 
gozo por la seguridad qne tiene en la alianza de los trodicionalistas, y 
en interpretar, ya que el Sr. Martínez Izquierdo tiene la desgracia de 
no oír, corno la que yo tenia esta tarde cuando no oia al Sr. Secreta-
rio, en poder interpretar, digo, lo que pasa en el alma del Sr. Martinez 
Izquierdo. Más allá distingo al Sr. Pasalodos. 
Pues bien; á los hombres que tienen este carácter, á los que tienen 
más interés que nadie en separar la religión del contacto envenenado 
dé l a s pasiones, á esos me dirijo y les pregunto: ¿por qué, si hay un 
procedimiento fuerte y eficaz para sostener las asociaciones religiosas 
con el concurso de lodos, p o r q u é os atrincheráis detrás de un arma 
de partido, posponiendo los sentimientos de la religión católica á las 
pasiones de los caudillos? ¿Es que vosotros no queréis dar la comu-
nión á más católicos que á los que defiendan ó hayan jurado defender 
á Cárlos VII? ¿Es que los intereses religiosos los miráis de esa mane-
ra? Sres, Diputados, ¿vale la pena de pronunciarse sobre esto, vale la 
pena de que sepamos, de que el país sepa, vale la pena de descubrir 
el semblante de todo el mundo? 
También el partido tradicionalista calla. Me alegro. ¡Qué difícil es 
contestar á la razón! ¡Qué posición tan ventajosa! ¡Que gran cosa, tener 
uno libertad de poder hablar aquí, de poder formular cargos, y ver 
que se callan, ó ver risas como la del Sr. Escoriaza, que no sé qué su-
pone! Qué, señores, ¿tenéis la pretensión de que no haya más católicos 
ni más sacerdot'S de esa religión que los que están en vuestras filas? 
Pues qué , ¿no han salido de estos bancos acentos tan elocuentes en 
defensa de esa religión, como el del Sr. Moren- Nieto, que de ella hizo 
una defensa tan expontánea? ¿No hay en estos bancos amigos mios 
como el Sr. Gamazo, que han escrito á favor del catolicismo? ¿Os 
habéis figurado que solo vosotros tenéis el privilegio de hablarnos en 
nombre de la religión católica? [Los Sres. Gamazo y Moreno Nieto pi-
den la palabra para una alusión personal.) 
Yo ya sé que vais en muy buena compañía; yo ya sé que lleváis al 
Sr. Ruiz Zorrilla á vuestro lado, que ha hecho la defensa y ha excul-
pado la matanza de los frailes en 1834; al Sr. Ruiz Zorrilla, que sien-
do tan complaciente y tan blando coa sus amigos, sobre todo si estos 
amigos se llaman Prim ó Topete, segun él mismo nos ha dicho, ha de-
satendido las súplicas del bravo marino, del iniciador de la revolución, 
para ir adelante en su inquinia contra las asociaciones religiosas. 
Respecto al Sr. Montero Rios, á quien tanto la religión católica la 
debe, ¿no echáis de ver que su conducta, además de revelar propósitos 
censurables, es completamente ineficaz? ¿Pues no hay leyes anteriores? 
¿Pues qué es esta proposición? ¿Es una dtclaracion? Pues no tiene fuer-
za ninguna, porque el Poder legislativo, segun la Constitución del 
Estado, no esti solo aquí; está aquí, está en la otra Cámara, está en 
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la sanción del Monarca. Cuando b iyamos declarado eso, cuando ma-
ñana se presente lina asociación religiosa y un juez de primera instan-
cia impida su constitución y la persiga por estar prohibida por la ley 
á qué se va á atener? ¿Qué ley ha derogado aquella9 ¿A qué t r ibu-
nal va á acudir? ¿'"ómo se ha hecho esa ley? Pues qué, ¿estamos acaso 
en un país en que no hay más que Cámara únic;i, y nosotros somos 
los únicos señores soberanos? Vean, pues, los Sres. Diputados, cómo 
esto se había de escapar al claro talento del Sr, Nocedal y de tudos 
los deoaás señores carlist is, que ciertaraante los hay muy distinguidos 
por su ilustración y por su inteligencia, ¿Cómo se les habia de esca-
par que estaban haciendo una cosa ineficiz, y que esto no era más 
que un subterfugio, no era más que venir aquí en algarada á asaltar 
una tarde el poder para unos radicales, á trueque de volverse á colo-
car en oposición el dia de mañana? La verdad es que conducta de este 
género no tiene justificación posible, 
¿No lo saben los Sres. Diputados, y ya no quiero seguir, me des-
pido del partido tradicionalista, satisfecho y tranquilo, después de 
haber pedido la palabra los Sres. Pasaiodos é Izquierdo para protestar 
contra el sentido político de ese grupo y de esa fracción que hoy pre-
tende bastardear los sentimientos católicos; no lo ven los señores radi-
cales^ y voy á hacerles una observación; ¡parece mentira que tanto os 
ciegue el afán del poderl 
¿Será, Sres. Diputados, que toda esta parte de mi discurso no tenga 
verdadero fundamento, que haya una razón más profunda que guar-
den en su [ e ;ho y en su conciencia los carlistas, por la que sepan que 
si esto no es un medio eficaz, al menos es algo, y puede que á favor de 
este medio pase la cosa así, sin deber al establecimiento de las aso-
ciiciones religiosas á una ley sancionada por D. Amadeo T, para po-
der predicar que se sostienen contra las instituciones y los hombres? 
¿Será posible, señores radicales, que esto hayan pensado los carlis-
tas, y que vosotros los revolucionarios de Setiembre, los autores del 
Código fundamental de 1869, los radicales, los mejores monárquicos, 
los más dispuestos á saerrficaros por esas instituciones, hayáis ayudado 
á que esos señores saquen un ber.eficio en que no quieren que plante 
la firma el Monarca de la Nación española? 
Yo lo entrego esto á la meditación del partido radical, porque ha po-
dido estar la razón oculta; pero después de presentada, la cuestión es 
harto grave para que el partido radical, puesta la mano sobro su con-
ciencia y atendiendo á sus compromisos, debiera examinar si deben 
ayudar al partido tradicionalista, al enemigo jurado de la dinastia, á 
sacar una ley de esta naturaleza por medio de un subterfugio, aprove-
chando vuestras pasiones, para que el Rey, la Monarquía, la institu-
ción que todos hemos levantado, no ponga en ella su firma, ni la au-
torice con su nombre, pira que queden en libertad de i r á sus dis t r i -
tos y pregonar por do quiera, como ya lo han hecho, que es un Mo-
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narea excomulgada y que ta ios merecemos el mismo anatema. [Grandes 
aplausos en la dérecha.) 
Porque uo es otra cosa, Sres. Diputados: ¿concebís, si m , que hom-
bres rectos j hombres de entendimiento, y sacerdotes Un respetables 
como los que antes he nombrado, y que parecen no darse por enten-
didos, concebís que cuando se pueden h.icer las cosas de una manera fá-
cil y eficaz á la consideración de todo el mundo, se desvien para tomar 
mi callejón excusable y se vayan huyendo ias miradas de las gentes? 
¿Concebís eso, señores Diputados? 
¿Se les ha pasado desapercibido á esos señores tradicionalistas, que 
si esta proposición se aprueba, una proposición de la misma índole ma-
ñana la anulará, y que el dia que ios radicales volvieran de su error y 
á sus antiguas banderas, y pudieran darse un abrazo los partidos mo-
nárquicos, como fueran Gobierno, y no siguiéramos, que no seguiria-
rnos esa conducta, con unaLproposicion del mismo género se podría anu-
lar todo lo que estáis haciendo por un interés momentáneo y pasajero? 
{Bien, bien.) 
Hoy el partido radical, ya creo j o , ya lo voy viendo, hubiera res-
tablecido los mayorazgos, los diezmos, la Inquisición y toda la socie-
dad antigua, á trueque, á cambio del poder. [Aplausos en la derecha.) 
Al partido carlista, que cuenta hombre de tanto entendimiento en 
su seno, y un hombre tan experto en las lides p irlamentarias, un j u -
risconsulto tan distinguido como el Sr. Nocebd, ¿se le hubiera pasado 
desapercibida, olvidada una consideración de esta trascendencia é im-
portancia? ¿Le gusta edificar al aire y sobre arena? No; tiene habiljdad 
para buscar un camino expedito, de donde hubiera salido. ¿O es que 
tiene un fin oculto? ¿fís que ese partido que viene con sotana ha jurado 
que jamás reconocerá las instituciones ni la dinastía? 
La verdad es, para terminar [Humores], para terminároste punto, 
señores. . . [Grandes aplausos en la derecha.) ¿Croen los Sres. Diputa-
dos que estoy yo divirlióndome desde las cinco de la tarde? [Risas.) Si 
SS. se ríen, no sé por qué: ya que no tienen la consi ieracion de de-
jarme comer y descansar, al menos ayúdenme con su silencio. 
La verdad es, Sres. Diputados, que esta es una proposición que, 
por la forma en que viene y por la manera como se ha presentado, tien-
de á destruir la regia prerogaúva y la p'erogaliva del otro Cuerpo 
Colegislador, y que esto es una cosa inocente y no prevista en el par-
tido carlista: yo no me atreveré á decir si es de la misma manera ino-
cente y no prevista en el partido radical, que ha revelado con ella el 
deseo de obtener una votación en contra de este Gobierno, hoy antes 
que mañana, porque la cosa parece que urge mucho. [Aplausos en 
la derecha.) 
He demostrado, señores, recorriendo la historia y la conducía paso 
á paso del partido radical, que podrá ser que tenga muy glandes y sa-
ludables principio?, altísimos intereses que juzgue comprometidos, 
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pero quj la verdad es que el pai?, quo todos estamos en la más per-
fecta ignorancia de poder juzgar con completo conocimiento de causa 
la historia de ese parlido radicil desde Julio acá; ese partido radical 
no es más que un partido que, sin cuidarse de la forma, no hace sino 
demandar el poder. No he visto en todos los actos del partido radical 
más que uno solo que revele ingenio, un ^olo memorial escrito de bue-
na letra pata obtener el poder: y ese memorial es uno que está escrito 
en el célebre manifiesta de los señores que se sientan en ese ladc. Ese 
documento, escrito con ingenio, se da ciertos aires de imparcialidad, 
se funda en buenas teorias. Esos señares dicen: no se conciba el ré-
gimen coi stitucional sin la formación de dos grandes partidos que 
vengan á luchar y á turnar en el poder: y & renglón seguido añaden: 
estamos perfectamente organizados, el partido conservador no se ha or-
ganizado todavía; venga el poder. [Aplausos en la derecha y en el 
ceniro.) 
Sobre la organización ele los dos partidos, y sobre la naturaleza do 
esos partidos que aquí se quieren formar, hay muchísimos que hablar; 
pero no se alarmen los Sres. Diputados, que yo no pienso molestarles 
mucho tiempo. Mas cuando se arma tal algarabía sobre la formación 
de estos partidos y de sus respectivos principios en un país en que es-
tán todas las cuestiones resuellas, y partjce que urge y corre tanta 
prisa la existencia de eso partido conservador, en el cual los señores 
radicales nos colocan á nosotros, aquel partido radical que, por estar 
formado, forman los señores radicales: cuando uno se para á examinar 
en un país en que tolas las cuestiones están resuellas; cuando uno 
examina la historia de todos los países constitución des, resulta una 
cosa: que los partidos se dividen y se forman, no existiendo entre ellos 
más diferencia que una cuestión de conducta y de tendencias, aveces 
una cuestión económica, otras una cuestión de política exterior; pero 
oposición de principios d o t d nvmera irreconciliables, que [»uedan se-
ñalarse, definirse, que sea imposible coufaudir los campos, eso, seño-
res, dentro de una Constitución, ni democrática, ni constitucional, ni 
de ningún género, eso, señores, no se concibe. Yo no puedo negar el 
imperio de los principios opuestos, ni el dominio de las ideas; pero 
estos principios que crean distintos y aun contradictorios sistemas, 
crean, cuando vienen á la práctica y A la gobernación del Estado, 
partidos extremos; no pueden crear partidos gubernamentales dentro 
de la esfera consliluciona]. 
¿Es esta la verdad? Pues si esta es una verdad de buen sentido, 
si esloes cierto, resulta de aquí que no h-y en ninguna parte del 
mundo un partido progresista y un pai ü lo conservador de tal ma-
nera compactos, definidos, alineados, puo.'tos en correcta formación 
como lo sueñan estos seoipiternos soñ dores, que, «na vez que con-
ciben una teoria, han de querer revestirla con formas externas y tangi-
bles, estableciendo como regla constante y g e n m l que no llegan los 
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partidos al gobierno sino por transacciones de matices de uno y otro 
partido, de esas dos grandes tendencias, y que, según es la tendencia 
más ó menos acentuada, así se nóta la tendencia dentro de un mismo 
partido. Así, dentro del partido radical hay unos hombres más conser-
vadores que otros, y dentro del partido conservador hay unos hombres 
más liberales que otros; pero todos tienen un punto fundamental en que 
están de acuerdo, porque eso forma el credo coman político, eso for-
ma el símbolo, eso traza una órbita dentro de la cual giran los partidos 
constitucionales. Pero principios fundamentales, principios sustanciales, 
principios de esos que hacen imposible confundirse en un momento, 
eso no existe más que en la imaginación de ciertos señores. [Bien.) La 
verdades que, fuera de los partidos que se fundan en un principio ex-
clusivo, como es el partido republicano, y aun dentro de este partido 
hay tendencias y matices; fuera del partido republicano y del partida 
Iradicionalista, lodos somos un partido medio, desde el Sr. Martes y el 
Sr. Rivero hasta el Sr. Estéban Collantes y el Sr. Conde de Toreno, Y 
jen qué momentos, Sres. Diputados, en qué momentos se pide y se 
pretende hacer el deslinde de estos campos! Estas tendencias se reve-
lan cuando una reforma llama á las puertas. Entonces, en estos partidos 
constitucionales, el m;is avanzado se apresura á salir á recibirla, en 
tant® que el partido conserva lor, mis sensato, aguarda á que la re-
forma se purifique en el crisol de la discusión para franquearle 
el paso; pero en estos momentos, Sres. Diputados, [hablar de esto. 
[Aplausos.] 
Pero aquí ¿qué cuestión fun lamenlal nos separ.if Todavía no pode-
mos decir que la Constitución esté bien contrastada en la piedra de lo-
que de ia experiencia; todavía las leyes órginicas están pirte por plan-
tear; no hay un plan rentístico de H icienda qoe haya dividido á uno y 
otro grupo; no hay ninguna cuestión política; no hay ninguna cuestión 
de interés general: no hay absolutamente nada. ¿Cómo h ibia de llamar 
á nuestra puerta ninguna de estas cuestiones, si acabamos de reforma/* 
todo lo reformable? Esto demuestra lo importuno de hablar de la crea-
ción de esos dos partidos. Hoy no es este el momento oportuno; hoy era 
el momento, puesto que eso no urge ni apremia, de haber aguardado, 
detener paciencia y de hacer una política ancha y generosa, una polí-
tica de olvido, una política de atracción, una política que pudiera traer 
á la legalidad á todos los partidos, olvidándonos de que alguna vezfue-
ron nuestros enemigos, olvidándonos de que han sido vencedores ó 
vencidos, olvidándonos d e s ú s doctrinas, diciéndoles que vengan á esta 
liza legal, para que si con sus opiniones y con sus obras ganaban el fa-
vor del público, les viéramos en el poder sin llamar reacciones, sin ape-
llidar traiciones, sin dar golpes de Estado, sino combatiendo noble, leal 
y honradamente desde estos escaños con la bandera de sus principios. 
[Prolongados aplausos.) 
Consecuencia, Sres. Diputados, j l e estos principios: como aquí la 
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división de campos, esa etcrm división de campos no so ha agitado 
más que por motivos personales; como ios partidos en definitiva no se 
organizan ni deslindan cuando acomoda á tales ó cuales individuos, 
sino cuando las circunstancias, cuando los tiempos, cuando los sucesos 
traen cuestiones que los Gobiernos y los partidos tienenqueresolver;como 
aquí no se ha obedecido á nada de eso, resulta lo que estamos viendo. 
¿Qué pasa en ese partido radical, tan organizado? El Sr. Ruiz Zor-
rilla como el Sr, Montero Rios, no se dejan ver aquí; el Sr. Martes 
como el Sr. Rivero, tampoco están en el salón; ya se ve, ellos, tan ami-
gos del Parlamento y de la discusio.i, ¿qué tienen que hacer aquí donde 
no se discute, á pesar de que ellos han prorogado la cuestión. {Áplau~ 
sos en la derecha.) 
¿Pues qué sucede? Que viene aquí una cuestión cualquiera, ¿y opi-
nan todos aquellos Sres. Diputados lo mismo? Yo me alegraría que es-
tuviera ahí su jefe de pelea, porque me atreverla á invocar su autoridad 
para que dirigiera al Sr Rui? Gómez, que ha formado parte de su M i -
nisterio, y al Sr. D. Gabriel Rodríguez, algunas preguntas que yo for-
mularia de esta manera: ¿Entienden igualmente todos los señores que 
se sientan ahí, que la Monarquía no es una cuestión de accidente? ¿En-
tienden que la Constitución es un punto de parada y término del viaje, 
ó es sencillamente un pequeño descanso para seguir su peregrinación? 
¿Entienden todos los antiguos progresistas que debe desearse en la cues-
tión de Monarquía el menos Rey posible? ¿Consideran todos los seño-
res que allí se sientan, el sufragio universal como un derecho anterior, 
superior, ilegislable, ilimitado, como decían el Sr. Martes, el Sr. Rive-
ro, el Sr. Castelar y el Sr. Figueras, ó entienden que es un derecho 
para el que exige la capacidad, como lo enseña el Sr. Cánovas, como 
lo enseña el Sr. Salmerón y como lo he sostenido yo? Si se les pidiera 
que eligieran entre el artículo 33 y el sufragio universal, ¿por cuál op-
tarían? ¿Cuál les parece mejor? ¿Creen reformable la Monarquía, ó que 
la Monarquía, como institución permanente, es para ellos irreforma-
ble? ¿Hay unanimidad de opiniones dentro de aquel grupo? 
Yo creo que no, y para ello no tengo que recurrir á cosas ó hechos 
pasados, porque los hay que están muy presentes en la memoria del 
Congreso; porque, señores Diputados, cuando se ha debatido la cues-
tión de la Internacional, el derecho constituido a cerca de esta cues-
tión, ¿han dicho lo mismo el Sr. Rodríguez y el Sr. Montero Rios, 
Ministro éste y director aquel durante el mando del partido radical, ó 
han dicho cosas completamente contrarias? Y ampliando todavía más 
el argumento, cuando aquí, después de todo, se ha expuesto la teoría 
de los derechos individuales, después de las teorías distintas que se 
han defendido por individuos que se sientan en distintos bancos de 
la Cármira, después de tanta logomaquia, en definitiva se viene á parar 
á que los derechos individuales no eran limitables, pero si deslinda-
bles, como si limitar y deslindar fueran cosas distintas, y á una cues-
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tion de palabras se ha venido á reducir la cuestión, resultando así que 
no hay opuestas doctrinas entre el Sr. Rodríguez, el Sr. Alonso Mar-
linez;, el Sr. Clnovas y el Sr. Rios Rosas. ¿Qué pruebi esto? Lo que 
antes he dicho; verdad que por notoria puede p^ar por axiomática: 
que aqui no b iy por el raoraenlo nada que resolver: porque acaba-
mos una revolución y está todo reformado; no hay nada reformable, 
y por consecuencia aquí no h \ habido ni aun siquiera ocasión de que 
se revelen en el partido revolución irio esas dos tendencias distintas; 
aquí no ha habido mas que cuestiones personales, porque los progre-
sistas de aquel ladj opinan completamente como nosotros; pero porque 
son mis, porque son amigos del Sr. Rmz Zorrilla, porque estaban con 
el Gabinete anterior y por otras consideraciones de tamaña importan-
cia, han venido á presentarse en franquía y á ponerse en oposición con 
este Gobierno y con sus antiguos compañeros. 
Voy á terminar... ¿íle molestado mm ho .d Sr. Esroriaza?... Pues yo 
creí que habia dicho S. S.: gracias á Dios. Voy á terminar muy en bre-
ve. Si aplicáis esta teoría á los partidos españoles, resulta que el partido 
progresista y el de la unión liberal han tenido en el anterior reinado 
una cuestión d i^ conducta que les dividía proíundamento, que les ha he-
cho encontrarse do frente en el Parlamento riñendo batallas y en las 
calles. Pero en las demás, en íaá cuestiones de principios y en otras 
ciiestion?s ni baladís ni secundarias, se ha visto la unión liberal acu-
sada de usurpar los principios del pir t ido progresista, y se decia que 
era una inmoralidad usurpir los principios de ese partido y gobernar 
con ellos. Pero desaparecido el obstáculo sobre el cual no lugo juicio 
únguno, la identidad de propósitos, de miras, y la fusión en un liem-
)0 no lejano tiene que suceder entre esos grupos y estos grupos, por-
que tenemos completamente los mismos principios. La consecuencia de 
esto, no hay que maravillarse; nosotros no temamos que hacer pactos 
ni alianzas de ningún género para votar con este Gobierno: en Ihs so-
luciones que ha presentado, en sus propósitos, nos ha parecido bien, y 
tiene el concurso leal de nuestros votos. 
Esto, señores, no es grave, porque esta es la cuestión: es menester 
hablar claro; que yo eniieudo que al punto que kan llegado las cosas, 
todos tienen suficiente valor para mantener sus opiniones, y no hay 
que preocuparse de las acusaciones del impotente despecho de las am-
biciones del vulgo; no ha habido partido ni hombre público ninguno 
que no haya sido tachado de tirano, de reaccionario, de inconsecuente, 
de tornadizo y de todo género de dicterios, cualquiera qu« haya de ser 
el que se coloque en ese banco; pero esto, señores, los ánimos varoniles 
tienen que arrostrarlo. 
Yo, Sres. Diputados, me voy á sentar después de haber molestarlo 
largo tiempo la atención de la Cámara y de haberme molestado yo tam-
bién, dando gracias al Congreso por la atención con que me ha escucha-
do, sin duda por el deseo de que se concluya este asunto. 
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El Sr. PRESIDENTE: Señores Diputados, es necesario acabar con 
calma, ya que hasta aquí no nos ha faltado; y es preciso que los seño-
res Diputados voten desde sus asientos, que haya órden para la votación 
y además que ao se vayan, porque hay después que votar otra pro-
posición. 
Precediéndose acto continuo á la votación, resultó desechada la pro-
posición de «no ha lugar á del iberar ,» por 174 votos coatra 118, en la 
forma siguiente. 




Rodríguez (D. Gabriel). 
Somoza. 
Vildósola. 
Chacón (D. José Maria). 












Orliz de Zárale. 





Montero Rios (D. Eugenio.) 
Alvarez Taladriz. 
Péris y Valero. 
Crespo del Villar . 
Moreno Pórtela. 
Escoriaza. 
Pereda (D. Patricio.) 
Arce. 
Soto. 
Rodríguez (D. Vicente.) 
Rodríguez (D. Gaspar). 
Miguel y Dehesa. 
Rniz Huídobro. 




Sanz y López. 
Otal. 








Camarena (Marqués de). 
Mosquera. 





Pascual y Casas. 




UUoa (D. Juan). 
Martínez Izquierdo. 
Batanero. 
Nocedal (D. Ramón). 
Varona. 





























Sardoal (Marqués de). 
Martes (D. Cristino). 
Rivera. 
Fernandez (D. Lorenzo). , 
Fernandez de las Cuevas. 
Sanz y Correa. 








Yaiera (D. José Maria;. 
Mata. 













Veragua (Duque de). 
Echegaray. 














Novia de Salcedo. 
Uncela. 
Vinader. 







































Angulo (D. Luis). 




Sagaste. (D. Pedro Mateo). 
Lal'filte. 






Castel de Pons. 
Herrando. 
Bermudez. 
Conde de Agraraonte. 
León y Castillo. 











Gómez (D. Aniano). 
Blanco y Sosa. 
Garrido (D. Fernando), 
González Alegre. 












Sanz y Posse. 
Sinués. 
Coll y Moncasi. 
Navarro y Ochoteco. 
Moya. 
Moreno Benítez. 
López (D. José María). 
Muñoz de Sepúlveda, 
Rodríguez Seoane. 













García (Di Cástor). 
Merelles. 
López Guijarro. 









González (D. Venancio). 
Aristegui, 











Fernandez de la Somera. 
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Chacón (D. Ricardo). 
Pastor y Landero. 
Ros. 
Santiago. 
Marqués deSta. Cruz de Aguirre 
RÍOS y Rosas. 
Ulloa (D. Augusto). 
Reig. 
Total. 118. 
Publicado el resultado de la votación, dijo 
EISr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS (Marqués de S.Ra-
fael): Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Presidente del Consejo le Ministros tiene 
la palabra. 
Ocupando la tribuna el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, 
leyó el Real decreto siguiente: 
«S. M. el Rey se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Usando de la prerogaliva que me compete por el artículo 42 de 
la Constitución de la Monarquía, y de acuerdo con el parecer de mi 
Consejo de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se suspenden las sesiones de las Córtes en la pre-
sente legislatura. 
Dado en Palacio á 17 de Noviembre de 1871.=Amadeo.—El Pre-
sidente del Consejo de Ministros, José Malcampo.» 
«Es copia del Real decreto original que queda archivado en la Pre-
sidencia del Consejo de Ministros. Madrid 17 de Noviembre de 1871.—El 
Presidente del Consejo de Ministros, José Malcampo.» 
El Sr. PRESIDENTE: En virtud del Real decreto que acaba de leer-
se, quedan suspendidas las sesiones del Congreso de los Diputados. 
Se levanta la ' ses ión.» 
Eran las siete y cuarto de la mañana del dia 18. 
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